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La  Lotería  de  Beneficencia 
Pública  del  Distrito  Federal 

continúa  prestando  su  eficiente  colaboración  en  diversas 
manifestaciones  culturales. 

La  Junta  de  Beneficencia 
del  Distrito  Federal 

no  omite  esfuerzos  por  darle  amplio  cumplimiento  a los  huma- 
nitarios fines  que  integran  su  programa  respaldado  en  la  elocuen- 
cia de  los  hechos  concretos. 

Los  sorteos  dominicales,  como  siempre,  ofrecen  efectivos 
y halagüeños  prospectos  y los  premios  que  se  reparten  semanal- 
mente pueden  constituir  su  verdadera  independencia  económica. 
Y en  todo  caso,  si  la  suerte  no  le  acompaña,  Ud.,  con  su  sentido 
patriótico,  habrá  contribuido  en  una  obra  de  dilatados  alcances. 

Interésese  por  conocer  el  programa  cultural  que  viene  rea- 
lizando 


La  Lotería  de  Beneficencia 
Pública  del  Distrito  Federal 

y asimismo  verifique  la  labor  de  LA  JUNTA  DE  BENEFICEN- 
CIA DEL  DISTRITO  FEDERAL. 
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MAIZINA  AMERICANA 

MARCA  DE  FABRICA  “EL  AGUILA” 

i Es  inmejorable  para  todo  preparado  qde  requiera  el  empleo  de  una  harina  ' 

! * fina  y delicada.  I 

I Como  alimento  de  los  niños,  ancianos  y convalecientes  NO  TIENE  RIVAL. 

' Agradables  al  paladar  y de  fácil  digestión,  resultan  los  preparados 
i . hechos  con 

! “MAIZINA  AMERICANA”  $ 

! Recomendamos  fijarse  en  “EL  AGUILA”  de  nuestra  marca  de  fábrica,  ! 

I para  obtener  nuestra  legitima 

“MAIZINA  AMERICANA”  i 

Producto  Nacional.  ! 

ALFONZORIVAS&CO.  ^ 

Teléfonos  5557  y 5445. — Apartado  N?  122. — Petión  a San  Féli^  N?  116. 

CARACAS 
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Todo  Repuesto  paro  todo  Automóvil 


£sq.  Angelitos,  83 
CARACAS 


Teléfonos:  5211 
4414 
8654 
4141 


LOKKXZO  BUSTILLOS  & CA.  SUCS. 

CASA  MONTEMAYOR 

Las  ferreterías  que  ofrecen  a usted  el  mejor  surtido,  con  precies  bajos  y 

garantía  de  calidad. 

CASA  PRINCIPAL;  CAMEJO  A SANTA  TERESA  36  y 38. 
Teléfonos:  6455,  3133  y 21.525. 

SUCURSAL:  SOCIEDAD  A TRAPOSOS  N’  4. 

Teléfonos:  3360  y 3361. 


FARMACIA  “EL  COLISEO” 

Servicio  rápido  y esmerado.  — Cui- 
dado especial  en  el  despacho  de  fór- 
mulas. — Surtido  completo  de  me- 
dicinas puras.  — Precios  conve- 
nientes. 

PINEDO  HNOS. 

Esquina  de  El  Coliseo. 
TELEFONOS  5685  y 7094 
Caracas 


FARMACIA 

SANTA  SOFIA 
96.276 

NUEVO  Y UNICO  TELEFONO  SERIAL 
SIEMPRE  DESOCUPADO- 


Cupón  Regalo  Comercial 

I (de  caballito  blanco) 

I El  verdadero  abono  de  todos  los  hogares.  Pídalo  en  todas  partes, 

I al  hacer  sus  compras.  Oficina  de  Canje:  Gradillas  a Sociedad  19. 

I Caracas,  — Con  Agencias  en  toda  la  República. 
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ORNAMENTOS  PARA  SACERDOTES.  NUEVOS 
MODELOS  DE  CASULLAS 


CAPAS.  - CINGULOS.  - FIADORES.  - CALICES 
COPONES  - CUSTODIAS,  ETC. 
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BOLSA  A MERCADERES  No.  38  — CARACAS 
TELEFONOS  8610  Y 8611 


C.  A.  131 : TRAINSl>ORTEH 

«la  Transíacustre» 

Servicio  de  Ferryboasts  entre  Maracaibo  y Palmarejo 

Higiene,  comodidad,  seguridad,  rapidez. 

Viaje  Ud.  en  estos  buques,  donde  se  le  ofrece  confort  y atención,  saliendo 
de  estos  puertos  cada  hora  y media,  según  el  siguiente  itinerario.  * 

Sale  de  Maracaibo:  5 a.  m.,  6,15,  7,30,  8,45,  10,  11,15,  12,30  p.  m., 
1,45,  3,  4,15,  5,30,  7. 

Sale  de  Palmarejo:  6,15,  a.  m.,  7,30,  8,45,  10,  11,15,  12,30  p.  nau„ 
1,45,  3,  4,15,  5,30,  7,  8,15. 


Todos  los  días  permanecerá  este  itinerario,  ya  que  en  beneficio  del  público, 
hemos  resuelto  tomar  el  combustible  a bordo  de  nuestras  unidades. 
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Cocinas  a Gasolina. 
Cocinas  a Kerosene. 
Cocinas  a Gas  Natural. 
Surtido  completo 
Venta  y Servicio 

ZULIA  MOTORS,  S.  A. 

MARACAIBO  - CABIMAS 
Teléfonos:  2974-2975 


Para  sus  Prbvisiones  de  Cuaresma 
y Semana  Santa  llame  a 

LA  ESTRELLA 
DE  ESPAÑA 

• LA  PRIMERA  CASA  DE  ABASTO 

Reparto  a Domicilio 

T eléfonos: 
7505  - 8025  - 8026 

Torre  a Veroes  No.  2 
CARACAS 
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LA  RELIGIOSA 

Ofrece  a usted  vidrios  escarchados, 
Vidrios  planos,  Cañuelas,  Artículos 
para  regalos,  Perfumería,  Medias 
. de  todas  clases. 

Hnos.  Araujo  Belloco 
Plaza  Baralt.  — Teléfono  2286. 
Mauracaibo 


^ Fortalezca  la  economía  nacional  al  ^ 


hacer  sus  compras; 
prefiera  siempre  la 

JOYERIA  Y RELOJERIA 

d e 

RAMON  IRAGORRY, 

La  única  jojrería  venezolana  en 
Maracaibo 

Ciencias  13,  Oeste  2.— Teléfono  3636 
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P.  AMITESAKOVE 

ALMACEN  DE  VIVERES  Y FRUTOS  DEL  PAIS 
Teléfonos  Nos.  7334  - 7041  - 21.950 
Caracas  - Venezuela. 


LIBRERIA  ARGOS 

CARLOS  A.  PUCHI  A. 

UTILES  ESCOLARES,  ARTICULOS  DE 
ESCRITORIO,  OBRAS  DE  LITERATU- 
RA, MANUALES  TECNICOS,  etc. 

Cotizando  los  precios  más  bajos  de  la 
Plaza. 

Recuerde  LIBRERIA  ARGOS. 
Marrón  a Cují  49-2  — Teléfono  4296 

Envía  al  Interior  contra  reembolso. 


Pinturas  en  polvo.  — Pinturas  al  aceite,  mate  o brillante.  — Tintes 
para  madera.  — Cera  para  muebles  y pisos.  — Esmaltes  secamiento 
rápido.  — Lacas  y materiales  para  actos.  — Telas  para  asientos  y 
capotas.  — Papel  de  tapicería. 

JXJAIV  S.  MENDOZA  efe  CIA. 

CAMEJO  A COLON  No.  6.  — TELEFONO  7720. 

— y — 

SOCIEDAD  A TRAPOSOS  No.  11.  — TELEFONO  6883. 
CARACAS 
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SELLOS  DE  CAUCHO 

Trabajos  Tipográficos,  Cua- 
dernos Escolares,  Boletas,  Ar- 
tículos para  Escritorio,  etc., 
en  la 


TIPOGRAFIA 
Muñoz  & 


‘CARACAS” 

Martín 


Traposos  a San  Jacinto,  20-5. 
Teléfono  7272.  (Al  lado  de 
la  Casa  del  Libertador). 
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í CUBRIA  Y Co.  SucR. 


LA  CASA  MEJOR  SURTIDA  EN  ARTICULOS  PARA  CABALLEROS: 

CAMISAS  EN  TODOS  LOS  ESTILOS.  SOMBREROS  DE  LAS  MAR- 
CAS MAS  ACREDITADAS  DEL  MUNDO.  CASIMIRES  INGLESES  DE 
LOS  FABRICANTES  MAS  AFAMADOS. 

PERFUMERIA,  CORBATAS,  ROPA  INTERIOR,  PAÑUELOS. 
FRENTE  AL  CAPITOLIO.  TELEFONO  7495 


^ CARACAS 


■-VUV.-.PVWJWi^AWiWVU 


BOLSAS  GRAFICO-IMPRESAS 
PLANAS  Y CON  FUELLES 
Bolsas  •AUTOMATICAS" 

FONDO  CUADRADO 


ESQUINA  DEL  Dr,  DIAZ  36 
APARTADO  No.  II 


ABRE-SOLA” 


TELEFONOS: 


91.331 

21.910 


& Ca, 

Caracas,  Venezuela 


FABRICA  DE 

BOLSAS,  FUNDAS,  SACOS  Y ENVOL- 
TORIOS DE  PAPEL  PARA  TODOS 
LOS  USOS.  PAPEL  DECORADO  PA- 
RA BOTICAS.  PAPEL  TIMBRADO  EN 
ROLLOS  PARA  ENVOLVER,  ARTICU- 
LOS DE  ESCRITORIO 


BOLSAS  PARA  CASAS  DE  ABASTO 

PARA  CAFE 
PARA  FRUTAS 
PARA  FARMACIAS 
PARA  TIENDAS 
PARA  SOMBREROS 
PARA  CONFITERIA 
ETC.,  ETC.,  ETC. 
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SABANAS: 

IDEAL  BLANCAS  

130 

X 

200 

Bs. 

6.00 

IDEAL  BLANCAS  

130 

X 

215 

9> 

6.50 

IDEAL  BLANCAS  

de 

160 

X 

220 

99 

7.50 

IDEAL  BLANCAS  

de 

180 

X 

230 

99 

9.00 

ALGODON  EGIPCIO  BLANCAS  

180 

X 

230 

99 

10.00 

BLANCAS  CAIREL  A MANO  Bs,  14,  16  y 

18. 

IDEAL  CON  FRANJAS 

de 

130 

X 

215 

99 

6.50 

IDEAL  CON  FRANJAS 

de 

160 

X 

220 

99 

8.50 

IDEAL  CON  FRANJAS 

d'3 

180 

X 

230 

99 

10.00 

IDEAL  BORDADAS  

de 

130 

X 

215 

99 

3.50 

IDEAL  EN  COLORES  

de 

160 

X 

220 

99 

9.00 

IDEAL  BORDADAS  con  2 fundas 

de 

160 

X 

220 

99 

15.00 

IDEAL  BORDAD-AS  con  2 fundas 

de 

160 

X 

220 

99 

22.00 

IDEAL  BORD-ADAS  con  2 fundas 

de 

180 

X 

230 

99 

26.00  , 

IDEAL  INCRUSTADAS  con  2 fds 

de 

160 

X 

22-0 

99 

14.00 

ENVIAMOS  CONTRA  REEMBOLSO  — 

SOLICITE  LISTA 

DE 

PRECIOS 

San  Francisco  a Sociedad  2-1  — 

Teléfonos  5633 

- 3120. 

SUCURSAL  EN  MARACAIBO 

DIRECCION 
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ON 


AÑO  VI. 


MARZO  DE  1944. 


No.  62. 


EDITORIAL 


j/íuxlÍLarss  de  [as  oXHLsiories 

'^GrmaaosT  Qoaáj.\jíoras 


Escribe  el  P.  E.  Ospina  en  su  “Manual  de  Misiología”:  “El. 
término  de  Misionero,  en  sentido  amplio,  se  aplica  a todos  aque- 
llos que  de  una  manera  o de  otra  trabajan  en  las  misiones,  y 
cooperan  de  algún  modo  a la  obra  evangelizadora”.  En  len- 
guaje eclesiástico  y en  sentido  riguroso,  la  palabra  misionero 
sólo  se  aplica  a los  sacerdotes  que  se  ocupan  en  la  obra  de  la 
evangelización  de  los  infieles;  asimismo  el  término  de  “agentes, 
del  apostolado”  no  conviene  en  rigor  sino  a los  que  están  revis- 
tidos  del  sacerdocio”. 

Por  lo  mismo  todo  el  personal  que  de  cualquier  forma  tra- 
baja en  las  misiones  y ayuda  al  sacerdote-misionero,  — herma- 
nos legos,  religiosas,  catequistas,  etc. — , entran  dentro  de  los 
auxiliares  de  las  misiones. 

En  el  sentido  amplio  de  misioneros  están  comprendidos  to- 
dos aquellos  elementos  necesarios  y personas  que  con  el  sacer- 
dote trabajan  en  tierras  de  misión  por  el  bien  de  los  infieles. 
En  esta  clase  colocamos  a los  Hermanos  Legos  o Coadjutores. 

Y en  verdad,  que  si  éstos  no  están  adornados  e investidos 
con  el  sagrado  carácter  sacerdotal,  no  obstante,  profesando  la 
misma  regla,  observando  la  misma  vida  y vistiendo  el  mismo 
hábito  del  sacerdote  misionero,  con  él  se  consagran  de  lleno 
a la  conversión  de  los  infieles. 

El  papel  que  estos  Hermanos  desempeñan  es  muy  seme- 
jante al  que  llenaron^  los  primeros  diáconos  escogidos  por  los 
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apóstoles  en  los  días  en  que  el  cristianismo  comenzaba  a nacer. 
“No  es  justo,  dijeron  los  apóstoles,  qu¿  nosotros  descuidemos  la 
predicación  de  la  palabra  de  Dios,  por  tener  cuidado  de  las 
mesas.  Nombrad  de  entra  vosotros  siete  sujetos  de  buena  fama 
llenos  dal  Espíritu  Santo  y de  inteligencia,  a los  cuales  encar- 
guemos este  ministerio”. 

Esto,  precisamente,  hacen  los  Hermanos  Coadjutores  en  los 
campos  de  misión,  aliviar  al  sacerdote  de  sus  trabajos  mate- 
riales, llevar  los  oficios  manualas  y ocuparse  en  la  enseñanza 
del  catecismo,  como  primeros  y principales  catequistas. 

Con  el  sacerdote  sale  en  ocasiones  el  buen  Hermano  en  ex- 
cursión apostólica  para  enseñar  al  infiel  las  primeras  oraciones, 
para  instruirlo  en  las  verdades  religiosas;  sentado  en  rústico 
banco,  de  pie  ante  su  auditorio  va  repitiendo  una  y muchas  ve- 
ces las  mismas  palabras,  las  mismas  verdades,  los  mismos  prin- 
cipios, hasta  que  logra  grabarlos  en  el  cerebro  y hacer  que 
penetren  en  el  alma  de  aquellos  sus  discípulos. 

Aparte  de  esto,  el  Hermano  misionero,  es  de  ordinario  el 
•encargado  de  labrar  y enseñar  a labrar  la  tierra.  A la  primera 
llegada  del  misionero  a los  puntos  de  misión  el  espectáculo  que 
se  pesenta  ante  su  vista  es  desolador  y triste:  S'elva  cerrada, 
montaña  bra%ña,  tierra  inculta  donde  la  mano  del  hombre  nada 
ha  hecho.  Pero  a la  vuelta  de  un  año,  de  pocos  años,  el  aspecto 
del  campo  ha  cambiado  radicalmente.  ¿Qué  ha  sucedido  allí? 

El  arado  ha  penetrado  en  las  entrañas  de  la  tierra,  el  ma- 
chete ha  talado  el  bosque,  la  semilla  ha  sido  arrojada  con 
profusión.  Los  campos  rebosan  de  alegría,  y el  corazón  del 
misionero  la  siente  retozar  muy  dentro  de  la  entraña;  porque 
sus  trabajos  y los  sudores  de  su  frente  no  se  han  perdido.  Llega 
la  primera  cosecha  y ¡con  qué  satisfacción  alarga  su  mano  pa- 
ra recoger  multiplicados  los  frutos  que  un  día  sembrara! 

Esa  labor  y esos  frutos  ¿a  quién  son  debidos?  Allí  está  el 
buen  Hermano,  que  ha  trabajado  y ha  enseñado  a trabajar  al 
indígena,  mostrándole  una  fuente  inagotable  de  verdadera  ri- 
queza, en  aquella  tierra  suya,  donde  ha  vivido  tanto  tiempo, 
sin  llegar  a barruntar  hasta  entonces  lo  que  «en  sus  entrañas 
se  encerraba  de  bueno  y de  útil  para  remediar  las  necesidades 
ordinarias  de  la  vida. 

¿Será  aventurado  añadir  que  de  ordinario  en  la  Misión  el 
Hermano  es  el  carpintero,  y el  herrero,  y el  albañil,  que  levanta 
casas,  escuelas  e iglesias?  Todo  lo  contrario,  ya  que  su  pre- 
S'3ncia  en  la  misión  llena  todos  estos  oficios  y lleva  a cabo  las 
obras  manuales. 

Solamente  los  sacerdotes-misioneros  que  han  podido  apre- 
ciar la  labor  de  estos  abnegados  Hermanos,  pueden  llegar  a 
comprender  el  tesoro  que^  en  ellos  se  encierra  y el  espíritu  de 
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..  abnegación  y de  sacrificio  que  los  anima.  Con  razón  pudo  es- 

/ ) cribir  un  misionero  de  Chotanagpur:  "Si  yo  hubiese  tenido  dos 

j ( años  antes  la  ayuda  de  un  Hermano  Coadjutor,  contaría  ahora 

( A probablemente  con  dos  mil  católicos  más”. 

í ) Hoy  día  las  misiones  católicas  cuentan  con  un  número  bas- 

) V tante  crecido  de  estos  auxiliares  efectivos  del  sacerdote  y su 

\ labor  es  debidamente  comprendida  y justamente  apreciada  por 

I / ) los  misioneros. 

Fr.  ANTONIMO  MA.  DE  M A D R 1 D A N O S • 

o.  F.  M.  CAP. 


Los  Hermanos  Misioneros  aran  y enseñan  al  indígena  a arar  la  tierra. 


¡ i ¡Ay,  que  me  pica! !! . . . Nada  le  pica 
si  SALICIL  MENTOL  se  aplica. 

El  SALICIL  MENTOL,  Agua  de  Colonia  Germicida,  está  indicada  en  los  ca- 
sos siguientes:  Sarna,  Sabañones,  Eczema,  Herpes,  Excoriaciones,  Infecciones  del 
tejido  epitelial.  Caspa,  Infecciones  capilares.  Afecciones  de  la  piel-.  Pies  fungosos. 
Tiña  eczematoidea,  y;  en  general,  contra  la  Epidermomicosis.  El  SALICIL  MEN- 
TOL para  ablandar  la  barba.  El  SALICIL  MENTOL  para  desoués  de  afeitarse. 
El  SAUCIL  MENTOL,  el  enemigo  número  uno  da  la  comezón.  Además  es  un 
delicioso  perfume. 


EL  P.  DAMIAIV 

APOSTOL  DE  LOS  LEPROSOS 

POR  X - IRIARTE  S.  J. 


CAPITULO  III 


El  infierno  de  Molokai 


Molokai  es  una  isla  de  261  millas  cuadradas.  Un  punto  en  la  inmen- 
sidad del  Pacífico.  En  la  extremidad  de  la  isla,  una  lengua  de  tierra  de  10 
millas  cuadradas,  batida  en  tres  de  sus  lados  por  el  mar  y separada  del 
resto  por  una  montaña  al  fondo,  de  rocas  inaccesibles  de  1.000  metros  de 
altura.  Sobre  este  reducido  espacio  de  tierra,  soledad  árida  y estéril,  sal- 
vaje y triste,  un  decreto  del  rey  Kaméhaméha  V,  arrojó  el  3 de  Enero  de 
1865,  más  de  ochocientos  leprosos. 

¿A  qué  se  debía  ese  decreto  y esa  especie  de  secuestro?  Felices  y 
despreocupados  vivían  los  hawaianos  en  aquellas  islas  encantadoras,  lla- 
madas con  razón  “El  Paraíso  del  Pacífico”.  Pero  el  año  1853  parece  que 
un  chino  llevó  la  lepra  y se  propagó  rápidamente.  A la  desorientación  ini- 
cial siguió  una  serie  de  estudios  y por  fin  en  1860,  el  Dr.  W.  Hillebrand, 
médico  en  Honolulú,  del  Hospital  de  la  Reina,  denunció  categóricamente 
una  nueva  enfermedad  en  la  isla:  la  lepra. 

El  decreto  del  rey  ordenaba  que  todo  habitante  declarado  leproso  por 
el  médico,  debía  inmediatamente  ser  separado  de  su  familia  y trasladado 
a Molokai.  Las  escenas  desesperantes  y hasta  las  revueltas  que  causó  ese 
decreto  en  los  canacos,  de  corazón  afectuoso  y sensible,  bien  se  pueden 
comprender. 

“Aquí,  escribe  un  misionero,  se  llevan  un  niño,  idolatrado  de  su  ma- 
dre. Allí  una  joven,  alegría  de  sus  padres.  Más  allá,  un«  madre,  querida 
de  su  esposo  y de  sus  hijos,  algunos  de  ellos  de  edad  muy  tierna.  Un  pa- 
dre arrancado  por  la  policía  de  los  brazos  de  los  suyos  que  ya  no  lo  pueden 
'seguir.  Separación  brusca  y sin  esperanza.  Nada  de  extraño  que,  a los  pri- 
: meros  síntomas  de  la  lepra,  muchos  huyan  y se  escondan.  Pero,  tarde  o 
demprano,  vienen  a caer  en  poder  de  la  vigilante  policía”. 

i “La  lepra  es,  según  el  Dr.  Hubert,  la  enfermedad  más  terrible  que 

'se  conoce.  Sus  principios  son  traidores.  Manchas  en  la  piel;  pelos  que 
'cambian  de  color  y caen:  todo  parece  insignificante.  Se  corre  y camina: 
‘se  ríe  todavía...  pronto  vendrá  la  última  risa.  La  muerte  ha  sellado  su 
■presa:  ha  comenzado  el  trabajo  de  desorganización  que  nada  detendrá. 
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El  P.  Eulogio 
de  Villarrín, 
haciendo  unos 
bautizos  en  la 
Gran  Sabana . 


Pronto  algunas  nudosidades  se  desarrollan  en  el  rostro,  orejas,  boca,  miem- 
bros, desfigurando  la  cara,  enronqueciendo  la  voz,  retorciendo  y deforman- 
do manos  y pies.  Llega  el  período  de  delicuescencia  cuando  las  nudosida- 
des se  transforman  en  manantial  gangrenoso  con  tubérculos  repuganntes, 
de  fetidez  asquerosa,  mientras  se  desprenden  dedos,  manos  y hasta  piernas. 
La  inteligencia  sobrevive  a estas  ruinas  y el  enfermo,  paso  a paso,  sigue 
los  progresos  de  la  descomposición  lenta  que  se  apodera  de  él  y destruye 
pieza  por  pieza  el  edificio  del  cuerpo  humano.  Y este  suplicio  de  la  putre- 
facción de  un  viviente  dura,  como  término  medio,  nueve  años  en  la  forma 
tuberculosa  y 19  en  la  anestésica,  la  más  terrible  de  todas”. 

El  estado  de  la  leprosería  era  en  extremo  deplorable.  Nada  estaba  pie- 
visto  a la  llegada  de  la  primera  expedición.  Ni  médico,  ni  enfermero;  na- 
die para  atender  a cientos  de  infelices,  necesitados  más  que  nadie  de  la 
ayuda  ajena.  Ochenta  se  amontonaron  en  el  hospital.  Los  demás  buscaron 
albergue  en  las  miserables  chozas  de  los  antiguos  indígenas  o en  ranchos 
construidos  con  troncos  y ramas  de  árboles.  En  esas  covachas  vivían  los 
leprosos  en  la  más  inmunda  promiscuidad,  sin  víveres  ni  vestidos,  arrelle- 
nados en  la  basura,  entregados  a todos  los  vicios,  sin  ley,  sin  fe,  sin  espe- 
ranza. Pasaban  los  días  y noches  jugando  a las  cartas,  bailando,  bebiendo 
y emborrachándose  sobre  todo  con  kiroot.  Estos  excesos  degeneraban  en 
orgía,  riñas  y revueltas.  Reinaba  el  vicio  y la  depravación  era  la  ley.  A la 
llegada  de  los  nuevos,  procuraban  catequizarlos  los  antiguos  con  esta  máxi- 
ma; “Aquí  no  hay  ley”. 
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“Los  niños,  escribe  el  P.  Damián  en  un  memorándum  presentado 
al  Comité  de  Sanidad,  tan  pronto  tienen  fuerzas,  son  empleados  como  sir- 
vientes. Cuando  la  lepra  avanza  mucho,  madre  e hijos  son  botados  de  la 
casa  y condenados  a buscar  abrigo  en  otra  parte.  No  es  raro  dar  con  ellos 
junto  a algún  paredón  esperando  a que  la  muerte  compasiva  ponga  fin  a 
ese  tormento”. 

El  personal  escaso  de  la  leprosería  se  escogía  entre  los  mismos  le- 
prosos (ningún  sano  quería  ir  al  lazareto)  y se  sentía  impotente  para  re- 
primir el  desorden.  La  mortalidad  en  estas  circunstancias  era  espantosa. 
De  los  797  enfermos  llevados  en  las  primeras  expediciones,  morían  a los 
pocos  meses  311. 

Corrió  por  las  islas  la  noticia  de  la  triste  situación  de  los  leprosos 
y en  la  prensa  y el  público  se  levantó  una  ola  de  indignación.  Sugiriéronse 
mejoras  materiales,  pero  los  más  insistían  en  la  necesidad  más  urgente  de 
elevar  la  moral  de  los  enfermos  y darles  en  su  desgracia  el  fortificante  de 
la  religión.  En  la  prensa  de  Hawai  escribía  Walter  Gibson:  “Si  un  noble 
sacerdote  cristiano  o una  hermana,  tuviesen  la  inspii'ación  de  ir  allá  y sa- 
crificar su  vida  para  consuelo  de  estos  pobres,  esa  alma  sería  digna  de 
brillar  por  siempre,  en  un  trono  erigido  por  el  amor  humano”. 

Y el  14  de  Mayo  de  1873  escribía  la  Gaceta  de  Hawai:  “Lo  que  ahora 
necesitan  los  leprosos  es  un  fiel  ministro  del  Evangelio  y un  médico  que 
quieran  sacrificarse  por  el  bien  de  esta  infeliz  comunidad”. 

Nunca  los  leprosos  habían  estado  abandonados  por  los  misioneros 
católicos.  Con  frecuencia  pasaban  días  y aún  semanas  en  Molokai.  Pero 
hasta  entonces  le  había  sido  imposible  a Mons.  Maigret,  por  la  escasez  de 
personal,  destinar  un  padre  exclusivamente  para  aquellos  enfermos.  La 
ocasión  se  presentó  el  4 de  Mayo  de  1877.  A la  consagi’ación  de  una  igle- 
sia en  Wailuku  habían  asistido  muchos  misioneros  para  dar  realce  a la 
fiesta  y comunicarse  con  su  Vicario  Apostólico.  En  una  conversación  ínti- 
ma el  Obispo  les  habló  de  la  profunda  tristeza  que  le  causaba  el  abandono 
de  tantos  leprosos,  cada  día  más  numerosos.  Los  enfermos  católicos  mue- 
ren sin  sacramentos.  ¡Si  pudiera  residir  un  padre  entre  ellos  para  curarlos, 
animarlos,  fortificarlos  y santificarlos!!!  Al  punto  todos  los  misioneros  pre- 
sentes se  ofrecieron. 

Y el  P.  Damián  añadió:  “Monseñor:  el  día  de  mi  profesión  religiosa 
para  aprender  que  la  muerte  voluntaria  es  principio  de  vida  nueva,  me 
cubrieron  con  una  mortaja.  Aquí  me  tenéis  dispuesto  a sepultarme  en  vida 
con  esos  infelices,  muchos  de  los  cuales  me  son  conocidos  personalmente”. 
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j Tenía  entonces  el  misionero  33  años,  la  edad  en  que  Cristo  consumó  su 
I sacrificio. 

! Conmovióse  el  Obispo  y añadió:  “Las  dificultades  de  este  cargo  son 

I tales  que  nunca  me  hubiera  atrevido  a imponerlo,  pero  acepto  con  gusto 
I vuestras  ofertas”. 

¡ En  una  carta  a su  Superior  General  cuenta  el  P.  Damián  esa  subli- 

I me  escena  y el  presentimiento  que  siempre  le  acompaña  de  que  él  iría  a 
I Mclokai. 

I “Comprendí  enseguida  que  los  designios  de  la  Providencia  se  iban 

a cumpbr  en  mí.  El  sábado  siguiente  no  volví  a Kohala,  sino  que  el  vapor 
me  dejó  junto  a la  leprosería”. 

La  impresión  de  este  gesto  del  P.  Damián  en  todo  el  archipiélago 
fué  admirable.  Veamos  lo  que  dice  el  periódico  Nohou: 

“Muchas  veces  habíamos  insistido  en  que  los  leprosos  secuestrados 
de  Molokai,  sin  médico  ni  pastor,  ofrecían  bello  campo  a la  caridad  y he- 
roísmo cristiano.  Hoy  anunciamos  con  júbilo  que  ese  héroe  ha  aparecido. 
Cuando  el  último  sábado  el  vapor  Kilauea  tocó  en  Kalawao,  Mons.  Maigret 
y el  P.  Damián  tomaron  tierra.  El  venerable  obispo  dirigió  a los  leprosos 
palabras  de  consuelo  y presentó  al  Padre  que  espontáneamente  se  ofreció 
a vivir  con  ellos,  y para  ellos.  El  P.  Damián  tomó  esta  determinación  de 
improviso.  No  tiene  casa  ni  ropa,  fuera  de  la  que  puedan  ofrecerle  los 
leprosos”. 

“Sin  preocuparnos  de  las  doctrinas  que  profesa  este  hombre,  escribe 
un  diario  protestante,  diremos  bien  alto:  este  hombre  es  un  héroe”. 

Vamos  a seguir  las  actividades  del  héroe. 

(Continuará) 
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Sí,  un  (lia  de  tristeza,  de  nnielia  tristeza  lo  filé  para  nuestro 
Asilo  Pío  XI  el  ;10  de  mayo  de  Ittll. 

KI  huerfanito  Natividad  (uuuez,  traído  al  Asilo  jK)r  la  caridad 
de  los  FP.  Misioneros  Bonvechio  y Affani,  eainhii)  la  tierra  por  el 
cielo.  Pero  si  el  niño  se  fue  al  cielo,  nosotros  ([uedamos  sumergidos 
en  la  más  negra  tristeza  j)or  su  i)artida. 

Años  atrás  había  recihi(lo  unos  aporreos,  (|ue  afectaron  grave- 
mente su  sistema  nervioso.  Curado  aparentemente  seguía  la  vida  nor- 
mal de  la  casa,  cuando  de  jironto  hizo  Su  ajiariciiñi  un  tumor  cerebral, 
(pie  lo  llevó  a la  tumba. 

Kn  sus  delirios  invocaba  a la  Virgen  Auxiliadora,  a la  (pie  reza- 
ba, ya  en  es])añol,  ya  en  latín,  ya  en  una  mezcla  de  ambos  idiomas. 

Afortunadamente  se  bahía  confesado  antes  de  ([ue  se  le  decla- 
rase esta  última  enfermedad,  y también  durante  ella  recibió  la  abso- 
lución y la  Extremaunción.  Por  lo  (jue  creemos  piadosamente  ((ue  su 
alma  habrá  volado  al  cielo  con  los  angelitos. 

EL  ENTIERRO 


Eué  una  verdadera  manifestación  de  triunfo.  Asistió  todo  el 
Asilo  en  pleno  y las  Autoridades  civiles  mandadas  ])or  el  Gobernador 
del  Territorio.  Los  cánticos,  alternando  con  el  rezo  del  santo  Rosa- 
rio, y acompañados  del  lúgubre  doblar  de  las  campanas,  tocando  a 
muerto,  dejaban  en  el  alma  una  emoción  triste,  de  mneba  tristeza 
espiritual,  acompañada  al  mismo  tiempo  de  conformidad,  (pie  nos  ba- 
cía, basta  cierto  punto,  envidiar  la  suerte  del  finado. 


quios  para  sus 
dos  gemelos. 
Cuidan  de  es- 
te Vicariato  los 
Sacerdotes  del 
Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús. 


En  el  Vicaria- 
to Apostólico 
de  Foumban, 

Camerún 

esta  madre  re- 
'cibe  los  obse- 
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JUNTO  A LA  TUMBA 


Un  com])añero  del  difunlo,  con  la  voz  velada  por  la  emoción, 
leyó  la  siguiente  despedida:  Querido  compañero  Natividad  Gómez: 
Todos  juntos  hemos  empezado  el  mes  de  IVIaría  para  honrar  a nues- 
tra Madre  del  cielo,  y todos  los  días  le  ofrecíamos  alguna  flor  espiri- 
tual, (|ue  fuese  de  su  agrado.  Hoy,  empero,  la  Virgen  ([uiso  otra  flor 
mucho  más  hella;  quiso  para  su  jardín  tu  preciosa  alma,  y esta  noche 
a las  doce,  mandó  a un  ángel  que  cortase  el  hilo  de  tu  existencia,  para 
llevársela  al  cielo.  Tu  cuerpo  queda  aquí  en  la  tierra,  porque  tierra 
es.  Pero  tu  alma  ha  volado  a la  presencia  del  Creador;  y hallada 
limpia,  gozará  ya  de  la  visión  de  Dios  y eres  más  feliz  que  nosotros. 
Nos  despedimos  de  tí  y a tí  nos  encomendamos.  Nos  despedimos  de 
tu  cuerpo  y te  decimos:  “Que  la  tierra  te  sea  leve”.  Nos  encomenda- 
mos a tu  alma  y te  decimos:  “Ruega  por  nosotros,  a fin  de  que  un  dia 
podamos  encontrarnos  todos  juntos  en  el  cielo”. 

Luego  bajó  a la  tumba  el  ataúd  y acompañado  de  la  palabra, 
*‘que  la  tierra  te  sea  leve”,  cayeron  unas  paladas  de  tierra,  que  al 
chocar  en  la  caja,  resonaron  tristemente  en  nustra  alma. 

Silenciosos  regresamos  al  Asilo,  después  de  haber  cumplido  con 
esta  obra  de  misericordia,  mientras  el  Angel  de  la  Guarda  nos  susu- 
rraba dulcemente  al  oído;  “¡Alegraos!”  Vuestro  compañero  ya  está 
en  el  cielo,  y vosotros,  al  dar  sepultura  a su  cuerpo,  habéis  hecho  una 
obra  de  misericordia. 

Puerto  Aijaciicho,  enero  de  19'í't. 


J 


PANTON  ICHIPUE 


Así  cuentan  los  indios  p e m o n e s 
UN  INDIO  QUE  BAJO  A LA  CASA  DE  RATO 


1 —  Hubo  un  indio,  que  tenía  su 
conuco  en  la  ribera  de  un  río. 

2 —  Pero  las  hijas  de  Rato  venían 
continuamente  a arrancar  yuca;  de 
modo  que  la  madre  de  aquel  indio, 
venida  a sacar  yuca,  se  dió  cuenta 
de  que  otras  se  la  habían  arrancado. 

3 —  Por  este  motivo  pensó:  “¿quié- 
nes, caramba,  serán  las  que  me  es- 
tán cogiendo  la  yuca?”.  Por  eso, 
habiendo  regresado  a la  casa,  se  lo 
contó  a su  hijo. 

4 —  Entonces  el  hijo  de  ella  se  fue 
al  conuco  y se  encaramó  a un  árbol 
para  acechar  quiénes  venían.  Estan- 
do en  el  árbol  vió  que  venían  muje- 
res haciendo  ruido  con  las  sonajitas 
de  sus  guayucos:  ¡chiriu,  chiriu,  chi- 
riu!  Las  mujeres  eran  cinco. 


5 —  La  primera  era  poco  moza;  la 
que  le  seguía  era  poco  moza;  la  del 
medio  era  buena  moza;  la  que  se- 
guía era  poco  moza;  la  que  venía  de 
última  era  poco  moza. 

6 —  Y he  aquí  que  se  pusieron  a 
arrancar  yuca,  haciendo  crujir  las 
raíces;  llenaron  los  guayares,  los  a- 
marraron  y se  dispusieron  a regre- 
sar. 

7 —  Paso,  pasito  iban  las  mujres, 
agobiadas  por  la  carga,  pasando  por 
el  pie  del  árbol.  En  aquel  momento 
el  indio  de  un  salto  se  plantó  en  me- 
dio de  ellas  y les  dijo:  “¿Por  qué 
me  estáis  robando?” 

8 —  Ellas  respondieron:  “Nosotras 
no  te  estamos  robando,  nos  estamos 


Sí  le  pica  no  se  rasque;  use  SALÍCÍL  MENTOL. 
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desquitando;  también  tú  robas  el 
maíz  del  conuco  de  papá”. 

9 —  Pero  el  indio  no  hizo  caso  y, 
agarrando  a la  que  iba  en  medio, 
dijo  a las  otras:  “A  ésta  me  la  llevo 
yo  en  pago  a mi  casa”.  “Sea  así”,  le 
dijeron  las  compañeras  de  ella. 

10 —  Entonces  las  hijas  de  Rato  se 
sumergieron  en  el  agua;  y su  ex- 
compañera fué  llevada  por  el  indio 
a su  casa  para  mujer  suya. 

11 —  Días  después  el  indio  se  fué  a 
pescar;  pero  la  mujer  se  fué  detrás. 
El  anzuelo  era  muy  viejo,  por  eso 
no  se  prendían  los  pescados.  Y su 
mujer  le  dijo:  “¿Qué  estás  hacien- 
do?” — “Estoy  cogiendo  peces  para 
nuestra  comida”,  contestó  él,  “pero 
resulta  que  no  los  hay”. 

12 —  “Espera  ahí,  le  replicó  ella, 
mientras  voy  a mi  conuco”.  Enton- 
ces la  mujer  se  metió  en  el  agua  y 
se  fué.  Allá  encontró  un  rastrojal, 
desgajó  varias  mazorcas  de  maíz  y 
regresó  con  las  manos  llenas.  (Pero 
el  indio  no  lo  veía  como  maíz,  sino 
como  pescado) . Y entonces  comie- 
ron. 

13 —  Di  jóle  entonces  la  hija  de  Ra- 
to al  marido:  “Vámonos  a la  casa  de 
mi  papá”.  El  marido  le  replicó:  “Yo 
no  puedo  entrar  porque  es  agua”. 
Su  mujer  le  replicó:  “Tú  entras,  tú 
entras”. 

14 —  Entonces  la  mujer  se  zambu- 
lló en  el  agua  y se  alejó  con  presteza 
de  su  marido.  En  pos  de  ella  se  zam- 
bulló también  el  indio,  hizo  esfuer- 
zos por  penetrar,  pero,  en  vano;  de 
nuevo  apareció  flotando  sobre  el 
agua. 

15 —  En  vista  de  que  su  marido  no 


la  seguía,  la  mujer  se  regresó  a ver 
y le  dijo:  “¿Por  qué  no  vienes?” — 
“¡Pero  si  no  se  puede  ir,  esto  es 
agua!”,  replicó  él. 

16 —  Entonces  la  mujer  cortó  una 
borla  de  su  guayuco,  la  metió  en  la 
boca,  la  mascó  bien  mascada  y la 
escupió  sobre  su  marido. 

17 —  Desde  aquel  momento  el  agua 
ya  no  le  pareció  agua  al  indio,  le  pa- 
reció nubes.  Entonces  ambos  se  su- 
mergieron en  el  agua  y ambos  se 
alejaron  caminando  a la  par. 

18 —  Primero  encontraron  un  ras- 
trojal o conuco  viejo,  que  tenía  po- 
un  conuco  nuevo:  había  no  poca  yu- 
ca, ají,  caña  y cambures  de  todas 
clases. 

19 —  Después  dieron  vista  a la  casa 
de  Rato.  Pero  en  el  alrededor  había 
muchas  culebras  colgadas.  El  indio 
se  asustó  y dijo:  “¡Oh,  qué  asco!” 
Pero  su  mujer  le  dijo:  “No  grites  así 
ni  digas  eso;  esos  son  mis  sebuca- 
nes”. 

20 —  Entonces,  “espera,  estáte  a- 
quí,  quédate  fuera  mientras  que  yo 
te  anuncio  a mi  papá”,  le  dijo  su 
mujer.  Y el  indio  respondió:  “Bue- 
no”. 

21 —  La  mujer  entró  diciendo  a su 
papá:  “Aquí  estoy,  papá;  te  traigo 
a tu  yerno”. — “¿En  qué  te  demoras- 
te?”, le  dijo  el  papá. — “Un  indio  me 
cogió  y estuve  con  él”,  respondió  la 
hija. — “Vamos  a ver,  llámalo”,  le  di- 
jo el  papá. 

22 —  Entonces  el  indio  entró  y se 
llegó  a Rato;  y Rato  juzgó  al  indio 
de  su  agrado. 

23 —  Estando  en  esto,  llegaron  va- 
rios hijos  de  Rato  y se  anunciaron 
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diciendo:  “Aquí  estoy,  papá”.  Des- 
pués dijeron:  “Allá  nuestros  compa- 
ñeros tienen  preparado  un  kachirí!” 
— “Pues  llevaos  a vuestra  hermana 
con  su  marido  para  que  bailen  en- 
tre ellos”,  dijo  Rato. 

24 —  Allí  estuvieron  bailando  tres 
días:  el  kachirí  era  no  poco;  de  mo- 
do que  se  embriagaron  muchísimo. 

25 —  Después  de  haber  estado  una 
buena  temporada  con  Rato,  el  indio 
dijo:  “Yo  deseo  ver  a mi  madre;  vá- 
monos allá  otra  vez”. 

26 —  Por  eso  su  suegro  le  llenó  un 
cesto  de  pescados  arumá  y le  dijo 
al  yerno:  “Cuidado  no  los  desempa- 
quetes, porque  no  los  podrías  colo- 
car así”. 

27 —  Entonces  se  fueron  el  indio  y 
su  mujer.  Del  agua  salieron  a la  sa- 
bana y caminando  por  ella  llegaron 
hasta  la  casa.  Y allí  vivieron  largo 
tiempo. 

28 —  Pasados  muchos  días  la  ma- 
dre del  indio  llevó  a su  nuera  al  co- 
nuco, arrancaron  yuca,  la  llevaron  a 
la  casa  y la  hija  de  Rato  hizo  ka- 


chirí. 

29 —  Pero  el  kachirí  hecho  por  ella 
no  resultó  agradable  a la  suegra, 
pues  era  de  otra  clase  que  el  usado 
por  ellos;  por  este  motivo  la  india 
se  puso  brava  con  su  nuera. 

30 —  La  hija  de  Rató  se  enojó  a su 
vez  y le  dijo  a su  marido:  “Ya  que 
tu  madre  se  enoja  contra  mí,  yo  me 
voy.  Desde  ahora  no  volveréis  a co- 
mier  más  pescado.  Sólo  cuando  mi 
padre  se  desquite  cogiendo  a un  in- 
dio, volveréis  a coger  peces”. 

31 —  “No,  no  te  vayas;  no  te  im- 
porte eso;  vamos  a continuar  vivien- 
do aquí”,  le  dijo  el  indio.  Pero  su 
mujer  no  le  contestó  nada. 

32 —  Y he  aquí  que  se  alejó  co- 
ri'iendo  de  su  marido,  se  metió  en  el 
agua  y se  fué  a casa  de  su  padre. 
En  vano  el  indio  la  persiguió  co- 
rriendo hasta  la  orilla  del  río;  no 
pudo  entrar  en  el  agua  como  antes. 

33 —  Y así  regresó  a su  casa  afligi- 
dísimo y muy  enojado  con  su  madre. 


-NOTAS: 


1 —  En  este  cuento  se  nos  habla  de  una  clase  de  seres  acuáticos,  llamados  Rató, 
a quienes  se  les  supone,  a semejanza  de  los  indios,  poseedores  de  conucos  con  yuca, 
maíz,  ají;  tienen  también  sus  fiestas  de  kachirí  o bebezones;  tienen  sus  casas,  ces- 
tos, sebucanes;  se  relacionan  con  sus  otros  compañeros;  etc.,  etc. 

2 —  Los  indios  atribuyen  a estos  seres  acuáticos  los  remolinos  de  1os  pozos 
profundos,  las  grandes  erosiones,  las  muertes  de  los  indios  que  perecen  ahogados, 
los  hundimientos  de  las  curiaras,  y,  en  general,  todas  las  desgracias  causadas  por 
el  agua.  También  les  hemos  oído  llamar  al  oro,  junto  con  varios  otros  nombres, 
hiel  de  Rató. 


NIEVE 


La  Reina  del  azúcar. 

Endulza  más  y no  se  reviene. 
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3 —  Es  general  entre  los  indios  la  ereencia  de  que  existen  plantas  de  propie- 
dades mágicas  y que  cada  especie  de  sei'es  tiene  lo  suya.  Estas  plantas  tomadas  en 
infusión  por  la  vía  bucal  o de  la  nariz,  aplicada  en  polvo  o pasta  sobre  incisiones, 
o simplemente  rociándose  con  ella  (como  en  el  caso  presente)  produce  en  los  indios 
efectos  maravillosos:  los  hace  buenos  cazadores,  los  hace  ágiles,  produce  en  ellos  ma- 
leficios amatorios,  los  hace  ver  mundos  nuevos,  etc.,  etc. 

Toda  substancia  de  efectos  mágicos  es  llamada  por  los  indios  knnii-rí  y tam- 
bién epik  (remedio).  En  el  caso  presente  la  hija  de  Rato  tenía  su  kiimirí  en  las 
motas  o borlas  del  guayuco  {mosá  yoiikú).  Aspergeado  con  ellas  el  indio  vió  el 
agua  como  nubes,  es  decir,  el  mundo  invertido;  los  peces  le  pareciei’on  maíz,  ají, 
yuca,  cambures,  etc.  y las  culebras  de  agua  sebucanes.  Esto  último  sobre  todo,  es 
muy  verosímil,  pues  los  sebucanes,  vistos  desde  lejos,  a cualquiera  le  parecerían 
pieles  de  culebra. 

4 —  Creen  los  indios  que  Rnfó  y Pinimá  (y  tal  vez  otros  seres)  tienen  la  ha- 
bilidad de  meter  gran  cantidad  de  objetos  en  cestos  pequeños  y a esto  alude  el  vers. 
26.  Esto  tendremos  ocasión  de  verlo  más  desarrollado  en  otros  cuentos. 

5 —  El  desenlace  final,  que  también  tendremos  ocasión  de  oír  repetidas  veces 
en  las  naiuaciones  indígenas,  nos  dice  que  las  rabietas  de  las  suegras  suelen  echar 
por  tierra  las  uniones  más  felices  y,  en  ocasiones  como  esta,  impedir  que  los  indios 
hayan  podido  adueñarse  de  las  habilidades  y propiedades  de  otros  seres  por  medio 
de  alianzas  matrimoniales. 

6 —  Knchirí  es  toda  bebida  en  fermentación  hecha  con  vegetales;  al  kachiri 
son  en  demasía  aficionados  los  indios,  que  cogen  grandes  borracheras  con  las  malas 
consecuencias,  que  se  dejan  suponer,  fisiológicas  y morales. 

FR.  CESAREO  DE  ARMELLADA. 

MIS.  CAP. 


Una  ranchería  en  medio  de  la  Sabana. 


! 


I Crema  de  afeitar  “GILLETTE”.  La  sensación  más  grata  para  el  complemento 

perfecto  de  su  afeitada  diaria. 
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entesa 


Durante  pocos  días  fue  hués- 
ped en  esta  nuestra  Residencia  de 
Caracas  el  Exemo.  Mons.  Fray  Gas- 
par Monccnill  y Viladot,  Obispo  Ti 
tular  de  Cadossia  y Vicario  Apos 
tólico  de  la  Misión  del  Caquetá  en 
Colombia. 

Regresaba  Mons.  Monconill  de 
Europa,  después  de  haber  cum'pli" 
do  con  el  deber  sagrado  de  hacer 
su  Visita  ad  Lámina,  de  hablar  per- 
sonalmente con  Su  Santidad,  Pío 
XII,  quien  tuvo  la  amabilidad  de  recibirlo  en  dos  ocasiones  en  audiencia  privada,  y 
de  rendir  cuentas  de  su  Misión  a la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide. 

Después,  era  muy  natural  un  merecido  descanso  en  la  Madre  España.  Allí  per- 
maneció algunos  meses  con  los  religiosos  de  su  Provincia  de  Cataluña,  con  sus  fami- 
liares, en  su  pueblo  natal  y con  sus  antiguos  amigos.  Todo  esto  ha  llenado  el  es- 
píritu de  Mons.  Monconill  de  gratos  recuerdos  y su  corazón  de  las  más  dulces  emociones. 

Regresa  Su  Excia.  con  el  alma  remozada  a continuar  en  la  lucha,  a reanudar  sus 
trabajos  en  el  extenso  campo  de  su  Vicariato  Apostólico. 

Porque  el  campo  de  apostolado  que  se  ha  confiado  a la  vigilancia  pastoral  y al 
celo  de  Mons.  Monconill  es  en  verdad  extenso  y lleno  de  dificultades.  Comprende  las 
Comisarías  del  Putumnyo  y Caquetá  con  la  Intendencia  del  Amazonas,  con  un  total 
de  247.000  kilómetros  cuadrados  de  extensión,  y una  población  de  50.000  habitantes. 

En  todas  estas  vastas  y variadísimas  regiones  cncuéntranse  tribus  de  indígenas 
muy  diversas,  con  sus  usos,  dialectos  y costumbres  en  nada  parecidos  los  unos  a los  otros. 

Toda  esta  misión  está  servida  por  los  PP.  Capuchinos  y al  frente  de  todos,  como 
experto  capitán,  marcha  Mons.  Gaspar  Monconill,  quien  cuenta  en  su  haber  treinta 
años  de  Misionero  y ha  recorrido  el  extenso  campo  que  el  Padre  de  familias  le  ha 
confiado.  , 

Deseamos  a Mons.  Monconill  nuevos  éxitos  en  todas  sus  empresas  misionales. 

LA  DIRECCION. 


Con  la  mayor  complacencia  trasladamos  a las  columnas 
de  nuestra  Revista  el  hermoso  artículo  escrito  por  el  Dr.  José 
María  Bengoa,  Comisionado  especial  del  Ministerio  de  Sanidad 
y Asistencia  Social  en  las  regiones  del  Alto  Apure  en  los  acia- 
gos días  de  las  pasadas  inundaciones.  Dicho  artículo,  enviado 
después  con  atenta  carta  al  R.  P.  Andrés  Mesanza,  de  la  Re- 
sidencia de  PP.  Dominicos  de  esta  ciudad,  por  el  R.  P.  Juan  de 
J.  Rojas,  Misionero  de  la  misma  Orden  en  las  desoladas  co- 
mai'cas  del  Alto  Apure,  íué  publicado  en  el  periódico  católico 
“La  Religión”  en  noviembre  próximo  pasado.  En  él  podrán 
apreciar  nue.stros  lectores  la  vida  misionera,  callada,  pero  no 
por  eso  menos  llena  de  sacrificios,  que  en  nuestra  Patria  des- 
arrollan hoy  día  los  abnegados  hijos  del  apostólico  Santo  Do- 
mingo de  Guzmán. 

La  Dirección. 


No  hubiera  hecho  falta  la  catástrofe  de  la  inundación  para  valorar 
la  labor  extraordinaria  que  los  Misioneros  Dominicos  efectúan  en  el  Alto 
Apure. 

Dos  sotanas  blancas  (Fray  Juan  de  Jesúis  Rojas  y Fray  Hipólito  Cha- 
parro) tienen  a su  cargo  la  enorme  extensión  de  la  zona  comprendida  en- 
tre los  ríos  Arauca  por  el  S\ur  y Sarare  y Apure  por  el  Norte.  Días  de 
viaje  ininterrumpidos,  unas  veces  en  canoa,  otras  en  bestia,  a veces  a pie, 
son  necesarios  para  recorrer  esta  dilatado,  pampa.  Desde  Elorza  hasta  la 
Victoria  se  gastan,  12,  14  y más  días  en  bongo.  De  la  Victoria  a Guasdua- 
lito  cuatro  días  por  el  Arauca  y uno  a caballo  o bien  cuo.tro  por  la  sabana. 
De  La  Trinidad  a Elorza,  de  Elorza  a Mantecal  y a Palmarito  las  distancias 
vienen  a ser  parecidas.  Allí  están  estos  Padres  Misioneros,  dejando  a su 
paso  una  estela  de  sana  alegría  y pacificación  espiritual.  El  Padre  Juan 
de  Jesús  permanece  la  mayor  parte  del  año  en  Guasdualito.  El  Padre  Hi- 
pólito vive  con  mayor  frecuencia  en  Elorza.  Pero  ambos,  dos  o tres  veces 
al  año,  recorren  los  poblados  y sabanas  llevando  un  anhelo  y una  esperan- 
za en  sus  alas  blancas  del  hábito  Dominicano.  Con  el  Padre  CLapafrro 
viajé  dos  veces:  una  desde  el  Amparo  hasta  Elorza.  Con  el  Padre  Rojas 
viví  días  inolvidables  en  Guasdualito.  Cuánta  filosofía,  cuánta  teología  no 
he  aprendido  yo  con  estos  Padres!  Sobre  todo  con  el  Padre  Rojas  sucedió- 
me algo  curioso.  Cuando  yo  le  hacía  una  pregunta  o le  insinuaba  un  pen- 
samiento, que  yo  creía  original,  él  me  contestaba:  Eso  lo  decía  Santo  To- 
más, y me  soltaba  un  latinajo.  Cuánta  sabiduría  encierran  esos  dos  hábitos 
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Azúcar  la  más  pura 
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blancos,  cuánto  heroísmo,  que  no  retroceden  ante  la  distancia  infinita  del 
Llano  ni  ante  los  muchos  peligros  que  entraña  su  alejamiento  del  mundo. 

LA  INUNDACION 


Y llegó  la  inundación  con  agorero  de  catástrofe.  Más  de  dos  mil 
personas  quedaron  sin  vivienda,  sm  alimentación  y casi  sin  vestidos.  Por 
la  casa  misional  iban  pasando  como  espectros  enloquecidos  por  el  hambre 
y la  angustia,  niños,  mujeres,  hombres,  no  en  plan  de  dádiva  sino  de  peti- 
ción Para  todos  tenía  el  Padre  Rojas  un  consuelo  y una  ayuda  material, 
bien  en  alunentos,  bien  en  ropa,  bien  en  medicinas.  En  la  casa  de  la  Mi- 
sión se  congregaba  diariamente  toda  la  muchedumbre  desamparada.  Más 
que  una  casa  religiosa  aquello  parecía  un  hospital,  un  orfelinato,  un  come- 
dor colectivo,  un  almacén  de  víveres  y de  ropa,  y todo  a la  vez  y al  mismo 
tiempo.  Al  Padre  Rojas  se  le  nombró  Presidente  de  la  Junta  de  Socorro,  y 
todos  los  días  vestido  de  civil  y completamente  descalzo  a fin  de  navegar 
más  fácil  y rápidametne  por  las  calles,  recorría  las  zonas  más  afectadas  por 
la  inundación  y visitaba  los  campamentos  y demás  lugares  de  refugio  lle- 
vando (a  los  que  no  podían  venir  a pedir)  alimentos,  ropa  y paca.  A los 


La  Misión  de  Guasdualito  ha  sufrido  también  con  las  crecientes  de  los  ríos  en  meses 
atrás.  Los  PP.  Dominicos  no  han  dejado  por  eso  su  puesto  de  avanzadas. 


Ay,  que  me  pica!!.  . . Nada  le  p'ca,  SALICIL  MENTOL  apUr^. 
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que  le  escribieron,  que  no  fueron  pocos,  para  que  se  alejase  del  peligro  y 
saliera  para  San  Cristóbal,  Arauca,  etc.,  les  respondía:  No  puedo  irme,  im- 
ii  posible  dejar  el  pueblo  abandonado  en  la  mayor  tribidación  que  le  ha  so- 
i brevenid.o. 

i SE  ANEGA  LA  CASA  MISIONAL 


La  casa  misional  también  se  anegó  y hubo  necesidad  de  abandonarla 
por  el  grave  peligro  que  corría  de  desplomarse  por  ser  de  adobe  y allí  el 
« golpe  de  las  aguas  era  más  fuerte.  En  otra  casa  de  palma  se  levantaron 
. trojas  altas  de  madera  y guadua  para  proteger  los  pocos  muebles  y alber- 
. gar  algunas  familias.  El  Padre  Rojas  dormía  en  un  soberado  con  el  sacris- 
j tán  que  lo  acompañaba.  En  la  iglesia  se  instaló  un  dispensario  en  trojas 
de  guadua  donde  concurrían  multitudes  de  enfermos;  en  las  torres  se  refu- 
í gió  la  Guardia  Nacional  de  fronteras  que  vino  del  Amparo;  en  el  presbite- 
t rio,  que  por  ser  muy  alto,  fue  el  único  sitio  de  la  iglesia  que  no  se  anegó, 
se  depositaban  los  víveres  que  iban  llegando  para  repartir. 

POR  FIN,  LA  INUNDACION  CESO 

La  inundación  duró  tres  meses.  Cuando  las  aguas  bajaron  todavía 
las  gentes  acudían  a la  casa  de  los  Padres  en  busca  de  ayuda;  pues  aiin 
sin  inundación,  a esta  casa  afluye  diariamente  gran  número  de  pobres  y en- 
fermos en  demanda  de  socorro. 

El  Padre  Rojas  con  telegramas  suplicantes  y cartas  hacía  el  milagro 
de  la  multiplicación  de  los  panes  y de  los  peces.  Del  Gobierno  Nacional, 
í;  del  Gobierno  Estadal,  de  Caracas,  de  San  Fernando,  de  San  Cristóbal,  de 
Arauca,  de  Barinas  y de  otros  lugares  iban  llegando  víveres  y mercancías 
para  auxiliar  a los  damnificados. 

El  pueblo  de  Guasdualito  y toda  la  región  del  Alto  Apure  tienen  en 
los  Padres  Dominicos  no  solamente  el  amparo  espiritual,  sino  también  el 
amparo  material  de  toda,  clase.  Así  es  como  el  apostolado  hace  florecer  el 
fuego  de  la  gracia. 

JOSE  MARIA  BENGOA. 

Guasdualito,  28  de  octubre  de  1943. 


Y recuerde:  SALICIL  MENTOL,  excelente  perfume  contra  sarna, 

sabañones  y eczema. 


Crema  de  afeitar  “GILLETTE”  PARA  USAR  SIN  BROCHA.  De  acción 

emoliente.  Suaviza  la  barba  más  rebelde  y da  frescor  a su  cutis. 


\/Uíúas  ífUsCaftaUs 


— Vamos  a la  iglesia,  iñejita,  que  hay  que  rezar  un  poco. 

— Yo  no  voy  a. la  iglesia,  Padre.  Yo  rezo  en  casa. 

— ¿Cómo?  ¿Ud.  no  es  católica? 

— Sí,  señor,  soy  católica,  apostólica,  pero  no  romana,  sino  guayanesa. 
Nací  en  San  Félix;  tengo  89  años  de  edad;  me  llamo  Sofía  Cedeño  y no 
me  confieso  con  ningiln  sacerdote,  porque  me  confieso  todas  las  noches 
con  Dios.  i 

— Vaya,  vaya;  parece  que  Ud.  es  muy  sabia;  seguramente  tendrá  el 
grado  de  doctora  o,  al  menos,  el  de  bachillera.  Shn  duda  que  ha  estudiado 
más  que  yo. 

— No  he  estudiado  nada;  pero  sé  tanto  como  Ud.,  pues  los  sabios  de 
hoy  en  dia  no  aprenden  más  que  lo  que  dejaron  escrito  los  antiguos. 

— No  entiendo  cómo  una  pobre  vieja,  que  no  sabe  leer  ni  escribir,  diga 
que  sabe  tanto  como  yo,  a no  ser  que  le  sople  al  oído  algún  espíritu.  Me 
imagino  que  hablo  con  alguna  ilusa  evangélica  o engañada  espiritista. 

— Soy  espiritista,  Padre;  le  voy  a ser  franca.  Pero  creo  en  Dios,  amo 
a Jesucristo  y,  al  morir,  deseo  ir  al  cielo. 

— Bueno,  bueno.  No  está  lejos  del  reino  de  Dios.  Todo  está  en  ir 
allá,  aunque  sea  por  veredas  torcidas.  . . No  toquemos  por  ahora  la  cues- 
tión religiosa.  Dejémosla  a un  lado.  Sólo  quiero  probarle  que  los  sabios 
modernos,  y aun  los  que  no  somos  sabios,  sabemos,  vemos  y conocemos 
muchas  cosas,  que  no  supieron,  ni  vieron,  ni  conocieron  los  antiguos,  con 
toda  su  sabiduría. 

Y se  lo  pruebo.  Ud.  tiene  hoy  89  años  y lleva  54  en  el  delta  del  Ori- 
noco, en  busca  de  la  vida.  Pues  bien;  54  años  atrás,  nadie  había  visto  en 
el  delía  del  Orinoco  el  avión,  los  motores  de  la  lancha,  la  refrigeradora,  el 
radiófono.  Y hoy,  de  20  años  a esta  parte,  dichos  inventos  modernísimos  y 
maravillosos  soji  un  hecho  innegable,  magnífica  realidad,  que  ni  los  necios 
ni  los  ciegos  se  atreverían  a negar.  Ahora,  en  nuestros  días,  en  la  época 
■ en  que  vivimos,  el  que  quiere  y puede,  viaja  en  lancha  y avión,  bebe  agua 
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En  la  Gran  Sabana.  Este  indiecito  alarga  a su  papá  un  pescadito 
cogido  por  la  mamá. 


y cerveza  heladas,  y escucha  música,  discursos  y noticias  de  las  cinco  par- 
tes del  mundo,  del  último  rincón  de  la  tierra. 

Ya  ve,  viejita,  cómo  los  modernos  conocemos,  vemos  y sabemos  co- 
sas, que  los  sabios  antiguos  ignoraron.  Convénzase,  que  la  gente  de  hoy 
es  muy  lista,  y cada  día  aprendemos  cosas  nuevas,  insospechadas  de  los 
antiguos,  aunque  no  nos  soplen  al  oído  los  espíritus. 

Mis  razonamientos  convincentes  no  agradaban  a la  tuerta  espiritista, 
— había  tenido  la  desgracia  de  perder  un  ojo — quien,  levantándose,  nos  dió 
a los  presentes  las  buenas  noches  y se  retiró  a descansar. 

Yo  me  levanté  también  y,  como  la  noche  era  oscura,  la  alumbré  con 
la  linterna  eléctrica,  hasta  que  entró  en  su  casa.  Todas  las  noches  le  hacía 
el  mismo  obsequio  con  la  intención  de  que  Dios  alumbrase  su  inteligencia. 
A todo  esto  ella  correspondía  con  un  Dios  se  lo  pague  y con  una  graciosa 
inclinación  de  cabeza. 

Cada  vez  que  yo  la  alumbraba,  veníame  a la  mente  esta  feliz  ocu- 
rrencia, que  me  parecía  inspiración  de  Dios:  “Si  logro  poner  al  cuello  de 
esta  guayanesa  la.  medalla  del  Corazón  de  Jesús  y de  la  Virgen  Milagrosa 


!a  más  pura, 
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tarde  o temprano,  volverá  al  buen  camino”.  Interiormente  sentíame  mo- 
vido a manifestárselo. 

Echando  a un  lado  toda  preocupación,  le  dije  un  día  amablemente: 
¿^d.  aceptaría  un  regalito,  que  quiero  hacerle? 

— Como  lleve  gusto,  mi  Padre. 

— Le  voy  a dar  una  medalla  del  Corazón  de  Jesús  y la  Virgen  Mila- 
grosa, para  que  la  lleve  siempre  al  cuello,  sin  quitársela  nunca. 

, Sin  más  preámbidos,  saco  la  medalla  y la  bendigo  y después  estaba 
ya  pendiente  del  cuello  de  la  espiritista  guayanesa. 

Al  mes  siguiente  volví  a Coporito  para  las  Misas  de  Aguinaldo,  y 
todavía  cargaba  al  cuello  la  medalla  bendita  la  viejecita  de  marras. 

Qiie  el  Siigrado  Corazón  de  Jestls  y la  Virgen  Milagrosa  terminen 
la  obra  comenzada. 

FR.  GASPAR  MA.  • DE  PINILLA. 

o.  F.  M.  CAP.  MIS.  APOST. 


DIBUJOS 

FOTOGRABADOS 

ETIQUETAS 

CLISES 


Monjai  a San  Francisco,  N°  11  (Altos). 
Apartado  231.  — 


Teléfono  4050. 
Caracas. 


III 

NO  podemos  mirar  hacia  las  Misiones  sin  sentirnos  atraídos  irresistiblemente 
hacia  ellas.  ¿Por  qué?  Porque  son  la  obra  de  Jesús  por  excelencia. 

★ 

Y si  amamos  a las  Misiones  tenemos  necesariamente  que  ayudarlas,  según 
aquel  adagio  popular : Obras  son  amores  v no  buenas  razones. 

★ 

DE  todos  los  puntos  del  inundo  pagano  se  levanta  un  clamor  general,  que 
dice:  “¡Luz.  luz!”  Piden  esos  gentiles  la  luz  del  Evangelio.  Y como  aquel  ciegue- 
cito  poi'  Jesús  curado  claman:  “Que  yo  vea”. 

★ 

LA  orden  que  los  sacerdotes-misioneios  han  recibido  es:  Id  y enseñad  a to- 
das las  gentes. 

★ 

Y están  respaldados  por  el  mismo  Jesucristo:  Quien  a vosotros  oye,  a mí 
me  oye;  quien  a vosotros  desprecia,  a mí  me  desprecia. 

★ 

EL  mundo  de  la  gentilidad  pide  al  misionero,  llama  al  misionero,  quiere  recibir 
.sus  enseñanzas,  paiticipar  de  su  benéfica  influencia. 

★ 

ES  un  deseo,  vehemente  deseo  de  la  Iglesia  la  formación  del  clero  indígena, 
para  que  trabaje  entre  sus  compatriotas.  Y además  es  una  necesidad.  Nadie  como 
■él  conocerá  a los  suyos,  ni  podrá  ponerse  en  contacto  con  ellos,  hasta  llegar  a lo 
íntimo  de  su  corazón. 

★ 

PARA  formar  ese  clero  funcionan  los  seminarios  en  países  de  misión.  Existe 
también  la  Obra  de  San  Pedro  Apóstol,  que  pide  oraciones  y limosnas  a los  fieles. 

★ 

AYUDAR  a la  formación  del  Clero  indígena,  es  ayudar  eficazmente  también 
a la  obra  de  las  Misiones. 

★ 

TAMBIEN  los  sacerdotes  indígenas  saben  trabajar  con  abnegación,  con  espí- 
ritu de  sacrificio  en  las  Misiones.  Y Dios  bendice  esos  trabajos. 


EL  PEREGRINO  DE  UMBRIA. 


Comience  bien  cada  día,  con  la  afeitada  “GILLETTE”  perfecta. 
Máquina,  Hoja  y Crema  “GILLETTE”. 


xvn 

CONVENTO  DE  SAN  DIEGO  DEL  MONTE,  DE  GUANARE 

1.  — Nota  preliminar. — El  Convento  de  Guanare  fué  el  último  que  funda- 
ron los  Franciscanos  de  la  Provincia  de  La  Española  y Caracas;  después  do  él 
sólo  establecieron  dos  Hospicios,  uno  en  La  Guaira  y otro  en  La  Victoria,  los 
cuales  aparecen  en  las  últimas  estadísticas  de  la  expresada  Provincia. 

Sobre  el  Convento  guanareño  tenemos  una  abundante  documentación,, 
recogida  hace  bastantes  años  en  el  rico  Archivo  arzobispal  de  Caracas.  Algu- 
nos de  esos  documentos,  según  testimonio  existente  en  el  Archivo  Histórico  Na- 
cional, fueron  publicados  por  el  acucioso  historiador  Héctor  García  Chuecos  en 
su  interesante  libro  “Vida  y Obra  de  un  glorioso  Fundador”  (Mons.  José  Vicente 
Unda),  impreso  en  Caracas  en  1940. 

Dada  la  brevedad  del  presente  estudio,  sólo  podremos  hacer  una  síntesis 
de  los  menciionados  documentos. 

2.  — Primeras  gestiones  para  la  fundación. — Las  primeras  gestiones  hechas 
para  instalar  una  Comunidad  franciscana  en  la  ciudad  de  Guanare,  se  deben 
a su  Ilustre  Ayuntamiento,  quien  es  digno  de  las  mayores  loas  por  el  interés 
y entusiamo  con  que  trabaje  en  la  realización  de  una  obi’a  que  consideraba 
de  la  mayor  importancia  para  el  bien  espiritual  y cultural  de  su  pueblo.  Sirvió 
de  base  al  piadoso  proyecto  la  espléndida  donación  del  Licenciado  Don  Leo- 
nardo de  Reinoso,  Cura  y Vicario  de  Guanare,  de  la  cual  se  hará  mención  más 
abajo  y por  la  cual  se  hizo  acreedor  a la  gratitud  de  esa  antigua  e histórica 
ciudad. 

Las  primeras  diligencias  para  la  mentada  fundación  franciscana  se  hi- 
cieron en  la  memorable  sesión  del  Cabildo  guanareño  celebrada  el  5 de  abril 
de  1728.  Reunidos  los  cabildantes  “para  tratar  las  cosas  importantes  al  buen 
rejimen  y govierno  de  esta  república”,  el  señor  Alcalde  Ordinario  Don  José 
Montesinos  hizo  saber  al  Cuerpo  que  el  Licenciado  Don  Leonardo  de  Reinoso,. 
Cura  y Vicario  de  Guanare,  había  dejado  en  su  testamento  la  cantidad  de 
ocho  mil  seiscientos  pesos  ($  8,600),  constituidos  en  Capellanía,  para  que  a título 
de  ella  se  fundara  y edificara  un  Monasterio  de  la  Orden  de  San  Francisco,  y 


Cuando  tenga  que  hacer  un  bautizo  en  MARACAIBO  visite  siempre  “EL  B E B E 
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que  en  consecuencia  debían  tomarse  las  providencias  necesarias  a fin  de  que 
las  piadosas  intenciones  del  referido  Cura  y Vicario  surtieran  efecto  a la  ma- 
yor brevedad. 

Y razonando  su  proposición,  el  Alcalde  Montesinos  expuso:  que  Guanare 
y sus  térmimos  contaban  con  una  población  numerosa,  pues  existían  de  5.000 
a 6.000  personas  de  sola  comunión,  muchedumbre  de  gente  que  no  podía  ser 
debidamente  atendida  con  los.  pocos  sacei'dotes  de  que  disponían,  siendo  esta 
la  cairsa  de  que  hubiera  muchas  deficiencias  tanto  en  la  explicación  del  Santo 
Evangelio  oamo  en  la  asistencia  de  los  enfermos;  y que,  además,  era  muy  ur- 
gente la  fundación  de  una  escuela  donde  los  niños  pudiesen  aprender  los  rudi- 
mentos principales,  así  de  la  Doctrina  Cristiana  como  de  leer,  escribir  y Gra- 
mática. 

Todas  estas  grandes  necesidades  se  remediarían  con  la  fundación  del 
Monasterio  franciscano,  el  cual  sería  de  gran  alivio  — añade  el  referido  Alcal- 
de— “así  por  el  consuelo  de  bastantes  misas,  confesores  suficientes,  continua 
explicación  del  Santo  Evangelio,  puntual  asistencia  en  los  enfermos,  y aun  en 
los  que  se  hallaren  ausentes;  a que  se  agrega  que  tendrán  los  vecinos  donde 
sus  hijos  puedan  ser  educados,  aprendan  política,  sepan  leer,  escribir  y ins- 
truidos en  la  gramática,  sin  que  se  les  sigan  a sus  padres  los  costos  que  se  usan 
en  mandarlo  a otras  partes  a estos  fines;  todo  lo  cual  para  que  tenga  puntual 
éxito,  redundando  tanto  en  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  como  en  aumento 
de  esta  república  y bien  de  sus  vecinos,  le  ha  parecido  representarlo  en  este 
I Cabildo,  para  que  de  esta  materia  se  den  las  provindencias  que  convengan”. 

Esta  larga  y bien  razonada  exposición  recibió  el  apoyo  unánime  de  los 
I cabildantes,  quienes  resolvieron,  a pesar  de  ser  notorias  a todos  las  causales 
enumeradas,  que  se  recibiera  información  sobre  ellas,  y una  vez  realizada  con 
todo  lo  demás  que  fuera  conveniente,  se  diera  cuenta  del  resultado  a sus  Se- 
ñorías el  Illmo.  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis  y Sr.  Gobernador  y Capitán  General 
de  la  Provincia,  a fin  de  que  concediese  el  debido  permiso  para  la  fundación 
del  Convento,  o al  menos  que  se  entendiera  para  principiarlo,  ínterin  se  ocu- 
rría a Su  Majestad,  de  cuyo  piadoso  celo  se  esparaba  la  concesión  de  esta  gracia. 

3. — Las  informaciones  y la  aceptación  de  la  Orden Con  fecha  2 de  di- 

ciembre de  1728  el  mismo  Alcalde  Montesinos,  quien  había  sido  comisionado 
para  recibir  la  expresada  información,  dispuso  se  examinasen  los  testigos  que 
•oonviniesen,  los  que  bajo  juramento  debían  declarar  sí  los  motivos  y causas 
i que  había  expuesto  en  el  anterior  Cabildo  sobre  la  necesidad  de  fundar  un 
Convento  franciscano  eran  verdaderas.  Se  llamaron  cinco  testigos  y todos  uná- 
nimemente declararon  que  era  urgente  dicha  fundación. 

IUn  día  después  — 3 de  diciembre  del  mismo  año — el  Ayuntamiento  de 
Guanare  se  dirigía  al  Definitorio  de  la  Provincia  de  Santa  Cruz,  suplicándole 
se  sirviera  patrocinar  y favorecer  el  piadoso  proyecto  que  tenían  de  fundar  un 
I Convento  de  la  Orden  de  San  Francisco,  y que  al  propio  tiempo  les  ayudase 
í a obtener  las  licencias  necesarias  del  Sr.  Obispo  y del  Gobernador  y Capitán 
: General. 

Complete  el  confort  de  su  afeitad?,  con  la  CREMA  GILLETTE 

para  usar  sin  brocha 
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sentada  por  el  Cabildo  y Ayuntamiento  de  Guanare,  y habiendo  considerado 
con  maduro  examen  todas  las  raigones  que  en  ella  se  expresaban,  fué  aceptada 
la  fundación  del  citado  Convento,  dando  las  debidas  gracias  al  Real  Ayunta- 
mient'.'-  de  la  mencionada  ciudad  y exhortando  al  M.  R.  P.  Provincial  a que 
“ponga  toda  la  eficacia  de  su  celo  en  determinar  los  medios  más  convenientes 
y prontos  para  conseguir  fin  de  tanta  importancia”. 

4. — .Toma  de  posesión  del  sitio  para  la  fundación. — No  obstante  Los  bue- 
nos deseos  y la  actividad  del  Cabildo,  y la  aprobación  de  la  Orden,  pasaron 
todavía  diez  y ocho  años  sin  que  al  parecer  se  adelantase  nada  en  el  asunto 
de  la  fundación.  En  efecto,  sólo  después  de  este  lapso,  o sea  el  22  de  diciembre 
de  1747,  fué  cuando  Don  Miguel  del  Castillo,  “Síndico  de  los  Religiosos  de  N. 
P.  San  Francisco  de  la  fundación  del  Convento  de  esta  ciudad”  (Guanare), 
compareció  ante  el  Cabildo  y presentó  los  despachos  del  Sr.  Gobernador  y Ca- 
pitán General,  y del  Provisor  y Vicario  General  en  Sede  Vacante,  para  que  en 
.su  vista  le  fuese  otorgada  posesión  del  asiento  para  la  fundación  del  Convento,, 
y para  que  al  mismo  tiempo  se  sirviesen  designar  el  patrono  o titular  del  mis- 
mo, el  que  sus  Señorías  tuviesen  por  bien.  El  Ayuntamiento  nombró  al  “Señor 
San  Diego  del  Monte”,  y por  lo  que  se  refiere  a la  toma  de  posesión,  fué  comi- 
sionado para  ello  el  Alférez  Don  José  Francisco  de  Zúñiga,  Alcalde  Ordinario 
y Administrador  de  la  Real  Hacienda,  quien  en  la  expresada  fecha  dió  posesión 
al  Síndico  mencionado  del  lugar  donde  había  de  fundarse  el  Convento.  Dicho 
sitio  e.staba  comprendido  bajo  los  linderos  siguientes:  Por  Oriente,  tierra  des- 
poblada; por  el  Poniente,  la  Barranca  que  hace  una  quebrada,  de  la  cual  se 
tomaba  entonces  el  agua  para  la  ciudad;  por  el  Norte,  Calle  Real,  y por  el 
Sur,  también  la  Calle  Real;  teniendo  el  referido  terreno,  de  Oriente  a Poniente,, 
dos  cuadras  de  longitud,  y de  latitud  una  cuadra. 


FR.  CAYETANO  DE  CARROCERA. 

o.  F.  M.  CAP. 


CERERIA  GARRIDO 


VELAS  LITURGICAS  A 
CALLE  REAL,  109.  — 


PRECIOS  MODICOS 
TELEFONO  6977. 


EL  VALLE. 


DISTRITO  FEDERAL. 
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2 ¿Cuántas  Misiones  entre  infieles  hay  actualmen- 
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te  en  Venezuela? 

¿Quiénes  están  encargados  de  ellas? 
¿Nombres  oficiales  de  estas  Misiones? 

¿Cuáles  son  las  Obras  Pontificias  Misionales? 


★ r 


¿Quién  las  elevó  a esta  categoría? 


LECCION  DE  MISIONES 


A MIS  PEQUEÑOS  LECTORES: 

Estaba  pensando  que  ningún  niño  de  Venezuela  había  leído  la  sección  que  es- 
pecialmente para  ellos  comenzó  a publicarse  en  el  pasado  mes  de  enero,  Pero,  ya 
en  prensa  el  número  de  febrero,  llegaron  cartas  y más  cartas,  con  las  correspondien- 
tes respuestas  a las  preguntas  misionales  que  en¡  el  mes  anterior  se  habían  formulado. 
Esto  quiere  decir  que  no  faltan  niños  y niñas  que  aman  las  Misiones  y quieren  cono- 
cerlas cada  día  más.  . . Pero,  por  el  retardo  con  que  han  llegado  estas  respuestas,  me 
doy  cuenta  de  que  hay  que  darles  más  tiempo  para  que,  sobre  todo  los  del  interior, 
puedan  enviar  sus  cartas  antes  de  que  se  publique  en  al  Revista  la  “solución’*  a la 

LECCION  DE  MISIONES. 

En  consecuencia,  no  se  publican  en  este  número  las  respuestas  correspondientes 
al  mes  pasado,  sino  que  se  hará  en  el  mes  próximo,  es  decir,  en  abril;  y de  ahora 
en  adelante,  seguiré  contestando  la  LECCION  DE  MISIONES,  cada  dos  meses.  Así 
tendrán  todos  tiempo  de  sobra  para  estudiar  y contestar  debidamente  las  preguntas 
de  esta  sección  misional. 

Vengan  cartas  y más  cartas,  que  todas  las  leeré  y las  examinaré  detenidamen- 
te, para  darme  cuenta  del  adelanto  de  mis  discípulos,  y premiar  al  que  mejor  sepa 
su  lección. 

A las  preguntas  del  mes  de  enero,  contestaron:  Gladys  de  la  Cova,  Lilian  Vei- 
tia,  Carlota  Cárdenas  H.,  Alba  Zambrano,  María  Columba  Hernández,  Josefina  La 
Cruz,  todas  ellas  alumnas  de  5°  grado  del  Colegio  de  la  Consolación,  Caracas;  An 
gela  Villasmil,  Blanca,  Martínez  V.,  Gisela  Boceo  Savery,  las  tres  d.el  Internado  de  San 
José  de  Tarbes,  Caracas:  Jorge  Helí  Pirela  Luengo,  del  Instituto  San  Pablo,  Caracas; 
Antonio  José  Salazar,  Manuel  Eugenio  Govea,  ambos  del  Colegio  de  Nuestra  Señora 
de  Chiquinquirá,  Maracaibo;  y José  Ramón  Castillo  Núñez,  de  Maracaibo,  pero  no 
nos  dice  en  qué  Colegio  estudia.  ' 

Las  más  exactas  soluciones  son  las  enviadas  por  las  niñas  del  Internado  de  San 
José  de  Tarbes;  parece  que  las  tres  se  copiaron,  pues  las  tres  contestan  exactamen- 
te igual.  Sorteado  entre  ellas  el  premio  ofrecido,  tocó  a la  niña  Angela  Villasmil, 
quien  ya  debe  de  teñe;}  medio  leído  el  precioso  libro  que  se  le  envió. 

Niños  Venezolanos:  a conocer  las  Misiones,  para  que  améis  con  entusiasmo  la 
gran  Obra  de  la  Evangelización  Cristiana. 

Os  bendice  vuestro  amigo. 


E L 


MISIONERO 


★ Maracaibo,  9 de  noviembre  <ie 
1943.  Rdo.  P.  Fr.  Antonino  M-'. 
de  Madridanos,  Caracas.  Estimado 
Padre;  Desde  estas  lejanas  tierras 
donde  Dios  me  ha  colocado  y pue- 
do añadir  con  entera  verdad,  que 
como  misionera,  le  hago  estas  li- 
neas para  enviarle  un  respetuoso 
saludo  y una  pequeña  cantidad  de 
Bs.  5 para  bautizar  una  indiecita 
con  el  nombre  de  Maria  Elvina.  Le 
pido  como  recompensa  una  partici- 
l>ación  en  sus  oraciones  y sacrifi- 
cios. Se  despide  de  Ud.  y le  pide 
la  bendición. 


Lilly  J.  Ttieso, 
Alumna  de  5?  Grado 
Colegio  Santa  Ana. 

★ Está  bien,  amiguita  Lilly.  Yn 
veo  que  en  ese  Colegio  hay  mucho 
fervor  misional,  y que  tú  partici- 
vas  en  alto  grado  de  él.  ¿No  te 
has  fijado  en  lo,  nueva  sección  de 
la  Revista,  especial  para  niños  l 
Quedo  esperando  mandéis  contesta- 
ciones a las  preguntas.  Dios  te 
bendiga. 


año  escolar  se  les  mandarán.  Ahora  sólo  tenemos  Bs.  125  con 
los  cuales  podrán  reemplazar  lo  que  nosotras  hubiéramos  que- 
rido enviarles.  Reciban,  queridos  amiguitos,  en  unión  de  los 
Rdos.  Padres  y Hermanas  de  esa  Misión,  el  cariñoso  saludo  de 
quienes  mucho  piden  por  Uds.  Las  Rdas.  Hermanas  de  este 
Instituto  los  saludan  cariñosamente  y piden  a Dios  por  Uds. 


★ Voy  a contestar  brevemente  a esta  cartica,  para  decir  a las 
niños  de  este  Instituto,  que  hacia  tiempo  no  daban  señales  do 
vida;  pera  ahorita. . . ya  se  ve  que  no  olvidan  su  querida  Mi- 
sión del  Caroní.  Lo  que  si  se  han  olvidado  hace  tiempo  es  de 
enviar  fotografías  con  su  limosna.  Bueno,  para  las  niñas  y 
para  las  Hermanas  es  el  encargo-.  Cuando  env-'c^f  la  ropita  a 
mediados  del  curso  envíen  a esta  Revista  alguna  fotografía. 
P,  A.  de  M. 

•k  Maracaibo,  5 de  noviembre  de  1943.  Rdo.  P.  Antonino  de 
Madridanos,  Caracas.  Rdo.  Padre : Le  hago  esta  cartica  con 
el  objeto  de  mandarle  Bs.  5 para  el  bautizo  de  una  indiecita 
que  quiero  se  llame  Mirian  Josefina,  privándome  de  dulces  y 
helados.  Hago,  este  pequeño  sacrificio  por  el  amor  que  le  ten, 
go  a las  Misiones  y el  cariño  que  les  tengo  a los  indiecitos, 
que  los  amo  de  todo  corazón  como  nos  lo  enseñan  a hacer  en 
nuestroj  Colegio.  Rogaré  en  mis  oraciones  para  que  mi  ahija- 
dita  sea  buena.  Dignese  bendecir  a esta  pequeña  Misionerita 
del  Colegio  de  Santa  Ana.  Affma, 

Beatriz  Haydeé  Bolívar, 

4?  Grado. 


★ Barquisimeto,  2 de  enero  de  1944. 
Las  Alumnas  del  Instituto  de  la 
Inmaculada  Concepción  a los  In- 
diecitos  del  Caroni.  Con  el  intenso 
deseo  de  darles  las  Felices  Pascuas 
y desearles  en  el  año  nuevo  toda 
clase  de  venturas,  les  hacemos  esta 
esquelita,  de  la  cual  nos  valemos  a 
la  vez  para  manifestarles  el  pro- 
fundo sentimiento  que  sentimos  por 
no  haber  podido  el  año  que  trans- 
currió recoleqtarles  los  vestiditos 
y demás  objetos  que  acostumbra- 
mos enviarles  por  este  tiempo.  Sin 
embargo,  esto  sucedió,  no  porqiie 
nos  hemos  olvidado  de  Uds.,  sino 
porque  la  Hermana  que  se  encar» 
ga  de  preparar  los  regalos  estuvo 
sumamente  ocupada  organizando 
tina  velada : pero  a mediados  del 


■k  Tú  lo  has  dicho,  que  eres  pequeña  Misionerita ; y yo  te  di- 
go que  eres  una  gran  Misionera,  con.  tus  oraciones  y sacrificios. 
Ojalá  que  algún  día  te  pudieran  ver  los  indiecitos  por  su  tie- 
rra de  Hcrmanita  Misionera  de  verdad,  verdad... 

★ Maracaibo,  8 de  diciembre  de  1943.  Rdo.  P.  Antonino  M“. 
de  Madridanos,  Caracas.  Rdo.  Padre:  Llena  de  compa.si6n  por 
los  pobrccitos  indios  que  auii  no  han  sido  bautizados,  le  envío 
esta  limosna  de  Bs.  5 para  que  bautice  a una  indiecita  oon  eí 
nombre  de  Aura  Cristina.  Pediré  a Dios  mucho  por  los  Mi- 
sioneros e indiecitos  del  Caroní.  Bendígame. 

Lucía  Mármol, 

Alumna  del  5?  Grado  del 
Colegio  Santa  Ana. 


★ y va  siguiendo  la  serie  de  cartas  de  estas  buenas  Alumnas 
del  Colegio  de  Santa  Ana,  Tendré  muy  en  cuenta  tu  gnearge. 
Luda,  para  que  sea  bautizada  lal  indiecita  y le  pongan  el  nom- 
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hre  Que  tú  quieres.  Dios  te  hen- 
‘diga. 


★ Valera,  23  de  noviembre  de  1943 
Rda.  M.  Gloria  de  Pamplona,  Ca- 
racas. Rda.  Madre : Esteradas  por 
la  Revista  Venezuela  Misionera  de 
los  muchos  trabajos  que  tanto  los 
Misoneros  y Misioneras  como  los 
pobres  indios  están  pasando  a cau- 
sa de  las  inundaciones  ocasionadas 
por  el  Orinoco,  no  podríamos  que- 
darnos sin  contribuir  con  alguna 
pequeña  limosna  para  remediar  en 
algo  tantas  necesidades  como  tie- 
nen ahora  en  la  Misión.  Sólo  he- 
mos podido  reunir  esos  Bs.  100  que 
hoy  le  enviamos,  contentas  de  po- 
der ayudar  a nuestros  hermanos 
los  indiecitos,  hacia  quienes  senti- 
mos verdadero  cariño  fraternal. 
Cada  día  trabajamos  con  más  en- 
tusiasmo por  esas  Misiones  y nos 
encanta  tener  noticias  de  ellas.  Pe- 
ro hace  bastante  tiempo  que  no  nos 
escriben,  ¿qué  les  pasa  ? ¿Dónde 
están  Tomasa  Izco  y Anita  Cepeda  ? 
Nos  gusta  mucho  leer  sus  cartas  y 
procuramos  siempré  enviarles  lo  que 
piden.  Esperamos,  pues,  tener 
pronta  contestación  de  ésta,  con- 
tándonos todo  lo  que  ha  pasado  cu 
la  Misión.  La  Madre  y Hnas.  de 
«este  Colegio  la  saludan  con  cariño 
\ Reciba  este  pequeño  recuerdo  de 
sus  amiguitas  de  Valera,  y cuente 
con  nuestras  pobres  oraciones.  Por 
las  Alumnas  del  Colegio  Madre  Ra- 
fols,  la  Presidenta  del  Ropero  Mi- 
:sional, 

Luisana  León  B. 

ir  Vamos  (U  contestar  desde  la  Re» 
vista  a estas  entusiastas  Misio^ie^ 
ras  del  Colegio  Madre  Rafols  de 
Valera  y decirles  que  la  M.  Gloria 
recibió  su  valiosa  contrib^ición  y la 
agradece  en  nombre  de  los  Misio^ 
ñeros  y de  los  indiecitos.  Apenas 
Tomasa  y Anita  lean  su  cartas  ya 
verán  cómo  la  contestan.  Lo  que 
sí  les  decimos  es  que  nos  extraña 
bastante,  que  siendo  en  ese  Colegio 
tan  entusiastas  por  la  Misión  no 
haya  ninguna  niña  que  reciba  la, 
Revista. . . Ya  sé  que  la  reciben 
las  Hnas.;  pero...  eso  no  basta. 
Esperamos  que  pronto  nos  den  la 
corden  de  manderles  ¿cuántas? 


BAUTIZOS  HECHOS 


★ El  Rdo.  P.  Eulogio,  de  la  Misión  de  Kavanayén,  envía  una 
lista  de  los  bautizos  hechos  por  aquellas  regiones  de  la  Gran 
Sabana.  Son  los  siguientes:  Josefina  de  los  Angeles,  Juana 
Teresita,  Pedro  Celestino,  Ana  Teresita,  José  Rafael,  Antonio 
Ignacio,  Víctor  José,  Roberto,  Ornar  Enrique,  Germán,  Georgí- 
na,  María  Graciela,  Josefina,  Antonio,  Leví  de  Jesús,  Mecedes 
Lucrecia,  José  Manuel,  Margarita  Asunción,  Eugenia  María, 
María  de  las  Nieves,  José  Rafael,  Santiago  Jesús,  Flor  Tere* 
sa,  Angel  Jesús,  Aura  Elena,  José  Daniel,  María  Teresa,  Jo- 
sefina. 

También  el  Rdo.  P.  Gaspar  M?.  de  Pinilla,  Superior  de 
la  Casa-Misión  de  Araguaimujo  envía  una  pequeña  lista  de  al- 
gunos bautizos.  Los  otros  que  se  le  enviaron  en  distintas  oca- 
siones, esperamos  que  al  hacerlos,  lo  notificacán  para  Cono- 
cimiento de  los  donantes.  Los  que  han  hecho  en  Araguaimujo 
son:  José,  Cándido,  Catalino,  Juan  de  Dios  i Alfredo,  Antonio; 
Vinicio  Julio,  Joaquín,  César  Alfonzo. 

OTROS  DONATIVOS 

★ Por  aquí  me  llegó  unai  nota,  enviada  desde  Maracaibo,  del 
Colegio  Nuestra  Señora  del  Pilar  dirigido  por  las  buenas  Her- 
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manas  de  Santa  Ana,  y que  dice 
textualmente  asi : Las  alumnas  del 
Colegio  de  Nuestra  Señora  del  Pi* 
lar  de  Maracaibo,  dirigido  por  las 
Rdas.  Hermanas  de  la  Candad  de 
Santa  Ana,  han  enviado  como  a* 
guinaldo  a la  Misión  de  Araguai- 
mujo  SESENTA,  — 60—  uniformes 
y algunos  otros  objetos.  230  Bs. 
para  bautizos  y Bs.  80  para  las 
Hermanas  Misioneras  Capuchinas. 
La  Hna.  Rosa  Araujo  ruega  al  P. 
Antonino  publicar  esto  en  la  Re» 
vista. 


★ Con  muchísimo  gusto  y con  mú 
am^ores  'publicamos  esta  valiosa  a- 
yuda  del  Colegio  del  Pilar,  y al 
mismo  tiempo  queremos  ma'nifes.tar 
en  nombre  de  todos  los  Misioneros 
y Misioneras  y de  los  hidiecitos,  el 
sincero  agradecimiento  que  sienten 
y la  gran  simpatía  que  tienen  pa* 
ra  con  este  Colegio,  que  tanto  y 
tan  eficazmente  ha  ayudado  y está 
ayudando  a la  Misión, 

★ A continuación  van  los  bautizos 
encargados  del  Colegio  del  Pilar : 
nombres  de  los  Padrinos  y Madri- 
nas y nombres  de  los  ahijados : 
Rafito  Pulgar,  un  Rafael ; Thel- 
ma  Masonparry,  una  Carmen  Lo- 
renza; Marina  García  A.,  un 
Luis  y una  Carmen ; Pragedes 


Barreno,  una  Gladys ; Teresa  Villasmil,  una  Teresa ; Carmeni 
Adela  López,  una  Carmen  Adela  Andreina ; Lilia  Yordy,  una 
Lilia  ; Esperanza  Olivares,  una  María  de  Lourdes  ; Norka  Fuen— 
mayor,  una  Elia  Amelia ; Betilde  González,  una  Esperanza 
Ana  Berta  González,  una  Clementina ; Elsa  Rodríguez,  una  El- 
sa ; Stela  Pérez,  una  Stela ; Lilia  Acosta,  una  Teresita ; Matil- 
de Maldonado,  una  Liria  Violeta ; Eucarilde  Olivares,  una  Yo»- 
landa ; Nanci  Josefina  Pérez,  una  Nanci  Josefina;  Luisa  Te-- 
resa  Marino,  una  Luisa  Teresa ; Cecilia  Montiel ; una  Cecilia 
María  Teresa  Sánchez,  una  Manía  Sofía ; Isabel  Teresa  Mon- 
tero, una  Carmen  Isabel ; Amada  Hernández,  una  Esperanza ;; 
Hilda  María,  una  Beatriz  ; Blanca  Suíbarán,  una  María  Luisa 
Lucrecia  Montiel,  una  Elvira;  Josefina  Belloso,  una  Josefina;, 
el  Colegio  del  Pilar,  una  Clementina  ; Aura  Bohórquez,  un  Ho-- 
mero  de  Jesús ; María  Urdaneta  R.,  una  María  del  Pilar ; Li- 
lia González,  una  Elvia  Luisa ; María  F.  López,  una  Carmen. 
Adela;  María  Magdalena  Wolfschoon,  una  Consuelo  María;. 
María  del  Pilar  Barbosa,  una  María  Teresa;  Nelly  Josefina; 
Soto,  una  Nelly  Josefina;  Lía  Badell,  un  Gustavo  Enrique  r 
Yolanda  Terán,  una  Violeta ; María  del  Carmen  Parra,  una 
María  del  Carmen;  Humberto  Mazzarry,  un  Jesús;  Teresa  Ve- 
larde,  una  Irma  Teresa;  Yenny  Beheling,  una  María  Jesús;.- 
Iban  José  González,  una  Celina  y una  Benita ; Graciela  Gutié- 
rrez, una  Graciela;  Humberto  Díaz,  un  Humberto;  el  Colegio, 
una  Carmen  Cecilia. 

Del  Colegio  de  Santa  Ana,  de  Maracaibo,  han  mandado  una. 
limosna  de  Bs.  15.  De  Cumaná  han  enviado  Bs.  50  de  limosna, 
y Bs.  20  para  las  inundaciones.  Una  amante  de  las  Misiones,, 
de  Caracas,  Bs.  20  de  limosna.  Un  sacerdote  de  Caracas,  que- 
oculta  su  nombre,  ha  entregado  Bs.  100  de  limosna.  Los  Hnos.. 
Maristas,  del  Colegio  Champagnat  de  Maracaibo,  Bs.  466. 

★ Para  todos  estos  bienhechores  de  la  Misión  un  DIOS  SE  LO* 
PAGUE, 

P . A . 

Capuchino.. 


BUNGA  NIEVE 


La  Reina  del  azúcar. 

Endulza  más  con  menos  cantidad. 
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COMA  MANTEQUILLA 

ALFA 

LA  MA1VTEQXJII.I.  A 

QUE  MEJORA  EL  PAN 
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FRODXJCTOS  "‘EL  TIJY 

ENCURTIDOS  — SALSAS 
Aprobados  por  el  Ministerio  de  Sanidad  y Asistencia  Social. 
Distribuidor: 

ANDRES  SUCRE 

Traposos  a Chorro,  23.  — Teléfonos:  7022  - 7023  - 8053.  ^firafat. 


dífi4^Uífía  Aj^^ícucUa 

D.  MARTINEZ  MAYZ 

Ofrece  un  extenso  surtido  de  Artículos  de  Escritorio. 

Libros  para  Contabilidad.  — Sellos  de  Goma. 

Trabajos  tipográficos  ejecutados  con  esmero. 

MADRiéES  A ¡BARRAS  12-5.  — : — TELEFONO  21.2*15. 

CARACAS 


LA  BORINQUENA 

FABRICA  DE  GALLETAS 

Ofrece  a Ud.  las  sabrosas  galletas  de  SODA  en  latas.de  110  a Bs.  3 cada  una 

Calle  Pacheco,  N°  10. 

MARACAIBO 
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JABONES 


PERFUMES  EXQUISITOS 
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Farmacia  Central 


PULGAR  & SANCHEZ 


Avenida  Libertador  45. 


2 
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Teléfono  3056 


MARACAIBO 
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LUCKY  STRIKE 

ESTA  TOSTADO 

Agente  para  el  Estado 
Zulla. 

LUIS  A.  OSORIO 
Teléfono  2865 
Maracaibo 
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^CALBAN  HnosJ 

CALZADO  MARCA  ^ 

i ‘‘Duradero”  í 

MUEBLES,  CAMAS,  CUNAS  ^OLCHO-  S 
NETES,  SOMBREROS,  MALETAS,  MA<  / 
LETINES,  ETC.,  ETC.  í 

MARACAIBO  í 


JUGUETES 

Para  el  juguete  de  su 
niño  ocurra  siempre  a 

I La  Amapola 


San  Jacinto  a Traposos,  N°  24. 
Especialidad  en  PIÑATAS. 
Teléfono  92.909 


CAFE  IMPERIAL 

Una  selección  de  los  mejores  Cafés 
de  los  Andes  venezolanos  para  ela- 
borar el  mejor  Café  de  Venezuela. 

CALIDAD  COMPROBADA 
EN  LA  TAZA 

De  venta  en  todas  partes. 

MARACAIBO 
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Editorial 

HERMANOS  BELLOSO  ROSSELL 

Apartado  N°  I 0 I 
Maracaibo  - Veneszuela 

Obras  de  instrucción  Primaria  y se- 
cundaria de  Autores  Venezolanos. 

Se  remite  gratis  nuestro  Catálogo. 

MARACAIBO 
R A Y B A N 

Cristales  especiales  para  todo  resplandor/ 
Alivie  sus  ojos  con  cristales  RAY  - BAN. 

Adquiéralos  en  el  Gabinete  óptico  dd 

DR.  P.  E.  BELISARIO  APONTE 
Calle  Venezuela,  N?  20.  — Telf.  2782.^ 

MARACAIBO 
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Premiada  con  la 


Medalla  de  Oro  en 


año  1937. 


£1  orgullo  de  la  industria  venezolana. 


r 

LA  FARMACIA  BARALT 

Le  ofrece  un  surtido  completo  en  ! 
su  ramo  a los  precios  más  bajos  | 
de  la  Plaza. 

Reparto  rápido  a domicilio. 
FARMACIA  BARALT 
Teolindo  RincÁn  M. 

Teléfono  2701.  — MARACAIBO 

MARACAIBO 

s 


¡ Los  clientes  de  la 

: BOTICA  ITALIANA 

' están  contentos  porque  sus  pre-  ' 

I cios  son  reducidos.  Están  satis-  I 
I fechos  porque  sus  medicinas  ¡ 

¡ dan  el  mejor  resultado. 

RINCON  & Cía.  ^ 
Teléfonos:  2207  y 2208.  i 
I Maracaibo  : — : Venezuela  ' 
í j 


Doctor 


M Herníndez  D Empaire 


Cirdjano. 

Carabobo,  Este  8. 
TELEFONO  3754. 


MARACAIBO 


El  más  completo  surtido  de  bellísi- 
mos trajes  y sombreros  para  damas 
se  consigue  donde 

ALBERTINA  DE  PARIA 


Calle  Venezuela,  N*?  4. 

Teléfono  2406. 

MARACAIBO 


PRODUCTOS  DE  BELLEZA  — ELIZABETH  ARDEN  ^ CAMARAS,  PE- 
LICULAS  Y MATERIALES  KODAK  — PINTURAS  SHERWIN-WILLIAMS. 
MASONITE  (madera  prensada  en  láminas)  CONSIGUE  UD.  EN  LA  CASA 


PLAZA  BARALT 


M A R A C A I B O 


S U N E R 

^ GONZALEZ  & MEZA 

^ MUEBLES  DE  LUJO 

CAMEJO  A SANTA  TERESA,  57. 


;;  TELEFONO  5178 
CARACAS 


TISSOT 

El  Reloj  hecho  especialmente  para 
el  clima  tropical.  Su  exactitud  y du- 
rabilidad no  admiten  comparación. 
Visite  la  Joyería  de 

SALVADOR  CUPELLO 
Frente  a la  Plaza  Baralt. 

MARACAIBO 
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LINOLEUM 


Tenemos  un  bellísimo  surtido  de  Linolenm 
en  Alfombras  de  diversos  tamaños  y en 
rollos  para  vender  por  metros. 

MODERNOS  DIBUJOS  Y COLORES 

Ofrecemos  también:  Alfombras  de  fibras 
-de  Coco  para  escaleras,  por  metros  y Es- 
teras de  fibras  de  Coco. 

VEA  NUESTRA  EXHIBICION 


B E N Z O 


Co . 


Edificio  Benzo.  — Elsquina  de  Camejo. 
Telefonos:  6248  - 6537  - 7789. — Caracas. 


ny[n  PíPELEfiii 

EDUARDO  ARANGUREN  & Ca. 

Gran  Surtido  de  papeles  de  tapice* 
í ría.  — Aceite  de  linaza.  — Pintn- 
c ras  de  todas  clases. 

¿ Sociedad  a Camejo,  N°  16-3. 

Teléfonos  3927  y 7380. 

Caracas 
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VenDíiHi  RosMo 


Dr.  D.  Osorío  Barroso 

Bolívar  10 

MARACAIBO 
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HERMOCRATES  PAZ 

Zapatería  y Talabartería. 

Vienta  de  materiales  para  fabrica- 
ción. Especialidad  en  Maletas,  Ma- 
letines y Baúles./ 

Avenida  Libertador,  N*  23. 
Teléfono  3458. 

MARACAIBO 
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JOSE  RAMON  GUZMAN 

Taller  Mecánico,  Herrería  y Fundición. 
Reparamos  toda  clase  de  máquinas  por 
deterioradas  que  estén.  Aparato  para 
soldar  toda  clase  de  metales,  bronces,  la- 
tón, hierro  dulce,  colado,  maleable  y 
acero. 

Calle  del  Comercio,  N°  106. — Tel.  3479. 

MARACAIBO 
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PHia  del  Estado  Zulla» 

MARACAIBO  - VENEZUELA 

Es  la  que  reparte  mayor  porcentaje 
entre  el  público  que  le  presta  su 
ayuda  comprando  sus  billetes:  MAS 
DEL  SESENTIOCHO  POR  CIENTO 
ES  EL  REPARTO  EN  CADA  UNO  DE 
SUS  SORTEOS. 

Ayude  al  sostenimiento  de  nuestros 
Hospitales  y al  Servicio  de  Asisten- 
cia Social  comprando  los  Billetes  de 
nuestra  Lotería. 


• • • 


SEÑORA 

s 

simplifique  sus 

TAREAS 

DOMESTICAS 

utilizando 


Implementos 

Eléctricos 


RECUERDE: 

LA  ELECTRICIDAD 
ES  BARATA... 
APROVECHELA! 

COMPAÑIA  ANMA. 

LUZ  ELECTRICA  DE  VENEZUELA 

Esquina  de  La  Bolsa  — Caracas 
Teléfono  6101 


Piinceton  Theologícal  Seminary  Übrary 
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